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1.- PRELIMINAR 
El expreso deseo de la Dra. Carmen Villanueva Rico de que, a su muerte, 
uno de nosotros se hiciera cargo del material que durante muchos años había 
recopilado sobre bienes habices granadinos, nos ha permitido disponer de una 
documentación de primera mano consistente, básicamente, en la transcripción 
mecanográfica de algunos de los libros de habices conservados en el Archivo de la 
Curia Diocesana de Granada. En su ánimo estaba que un día fuera editado el 
ingente trabajo que durante largos años había ido realizando, sin poderlo ver hecho 
público. Por nuestra parte, asumimos gustosos y agradecidos su encargo y 
confiamos que nuestras fuerzas y nuestro tiempo permitan que un día podamos 
satisfacer aquella aspiración suya1. 
La generosidad mostrada por la Dra. Villanueva merecen, junto a nuestra 
lógica gratitud, que traigamos aquí unos apuntes mínimos2 de quien en vida nos 
favoreció con su amistad y su cariño.  
Nacida en Guarnizo, provincia de Santander, muy pronto llegó a Andalucía y 
tras recorrer diversas provincias se fijó definitivamente en Granada. Después de 
terminar su carrera universitaria con suma brillantez, ejerció en la Facultad de 
Letras de esta ciudad los cargos de Bibliotecaria y profesora de Latín y Griego, 
etapa en la que coincidimos con ella y de la que arranca una relación de afecto que 
culminó con la mencionada donación de su material de trabajo. Sin duda, pudo, 
además, influir en esta decisión que Carmen Villanueva estuviera ligada a la 
Escuela de Estudios Árabes desde su misma su creación y en etapas posteriores 
como alumna y becaria, años que siempre recordó de modo entrañable. 
En el tiempo que estuvo en la Escuela llevó a cabo sus trabajos sobre los 
mencionados libros de bienes habices, por encargo de las Escuelas de Madrid y 
                                                     
* Este trabajo se inserta en el Proyecto de Investigación Estudios sobre la Granada nazarí a 
través de fuentes documentales.II (HUM2005-04468/FILO), auspiciado por el Ministerio de 
Educación y Ciencia. 
1 No debemos silenciar nuestro agradecimiento a Dª. Dolores Ibarra, que, cuando la Dra. 
Villanueva estaba ya muy enferma, y cumpliendo sus deseos, fue quien nos entregó los documentos 
de los que su autora la había hecho depositaria.  
2 Con motivo de su muerte, ocurrida el 24 de marzo de 2001, la revista Miscelánea de 
Estudios Árabes y Hebraicos de la Universidad de Granada (vol. L/2001) publicó una nota In 
Memoriam , debida a C. Cabezas Alguacil y J. Mª Fórneas Besteiro.  
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Granada, según propio testimonio3. Supo apreciar muy bien su gran valor y 
emprendió una serie de estudios, de los que debemos destacar el carácter de 
pioneros que tuvieron, avanzando por un camino que luego habrían de seguir 
muchos otros estudiosos que vieron, como ella, la gran riqueza informativa que 
estos libros encierran4. Sin poder concretar fechas, podemos pensar que los realizó 
en la década de los años 50, como nos lleva a deducirlo un comentario de K. 
Garrad5 señalando que en 1956 se hallaban depositados en la Escuela de Estudios 
Árabes tres de estos libros, cuyo título y contenido nos hacen pensar que fueran los 
que en su momento publicó la Dra. Villanueva y los textos que ahora tenemos entre 
manos6.  
Coincide la disponibilidad de este material con el hecho de que el equipo 
investigador en el que nos integramos lleve a cabo desde hace unos años un 
proyecto de investigación que, en fases sucesivas7, se viene ocupando de la 
Granada nazarí y morisca a través del estudio de documentos de diversa índole. 
Indudablemente, los bienes habices son un elemento de primera importancia dentro 
de estos estudios por lo que su incorporación a nuestro corpus documental significa 
un refuerzo significativo y, al mismo tiempo, lógico. 
En distintos lugares y momentos ha sido ya debida y repetidamente señalado 
el valor de estos textos8, de modo especial para un mejor conocimiento de la 
sociedad y formas de vida en tierras granadinas desde la conquista cristiana hasta la 
                                                     
3 Villanueva Rico, C. y Soria Ortega, A, “Fuentes toponímicas granadinas. Los libros de 
bienes habices”, Al-Andalus, XIX (1954), 452-462. La cita aparece en la p. 459. 
4 Sus trabajos sobre habices son el citado “Fuentes toponímicas granadinas. Los libros de 
bienes habices”, seguido de dos libros, ambos con las mismas fuentes documentales procedentes del 
Archivo de la Curia, titulados Habices de las mezquitas de la ciudad de Granada y sus alquerías, 
Madrid, IHAC, 1961 y Casas, mezquitas y tiendas de los habices de las iglesias de Granada, Madrid, 
IHAC, 1966, los dos de gran valor y, finalmente, “Un curioso pleito sobre los habices del Marquesado 
del Cenete”, Miscelánea de Estudios dedicados al prof. A. Marín Ocete, Granada, 1974, vol. II, pp. 
1153-1166. 
5 “La industria sedera granadina en el siglo XVI y su conexión con el levantamiento de las 
Alpujarras (1568-1571)”, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, V (1956), 76.  
6 Abunda en esta idea el hecho de que en la portada de su primer trabajo, Habices de las 
mezquitas de la ciudad de Granada, publicado en 1961, aparezca tras el nombre de Carmen 
Villanueva : “de la Escuela de Estudios Árabes de Granada”. 
7 La primera fase se desarrolló entre 1999 y 2002, con el título “Repertorio documental 
arábigo-granadino. Edición, traducción y estudio”. La segunda se lleva a cabo actualmente, bajo el 
nombre “Estudios sobre la Granada nazarí a través de las fuentes documentales. I.” (2002-2005) y 
“Estudios sobre la Granada nazarí a través de las fuentes documentales. II” (2005 a la actualidad) 
8 Entedemos que puede ser útil la lectura de la reseña que A. Malpica Cuello dedicó a la obra 
de A. García Sanjuán, Hasta que Dios herede la tierra. Los bienes habices en al-Andalus (siglos X-
XV), Sevilla, 2002, publicada en Hispania, LXIV/1 (2004), 339-345. En esta reseña Malpica, además 
de ocuparse de la obra en cuenstíón, analiza trabajos anteriores, entre ellos los de Carmen Villanueva, 
y, sobre todo, hace una interesante valoración de los libros de habices como fuente informativa de la 
etapa nazarí inmediatamente anterior a la llegada cristiana a Granada. 
EL CAMPO DE MECINA BOMBARÓN EN EL SIGLO XVI 13 
expulsión de los moriscos, por lo que no vamos a incidir sobre ello. Sí queremos, 
como testimonio de reconocimiento a Carmen Villanueva, traer aquí la 
Introducción, que reproducimos con total fidelidad, con la que quiso preceder el 
libro que preparaba. En ella, además de reflexionar sobre la Alpujarra, de modo 
general, hace un excelente resumen del contenido de dicho libro e incluye su 
análisis sobre diversos aspectos del mismo. 
2.- BREVE CONSIDERACIÓN SOBRE LOS HABICES  
Aunque, como acabamos de advertir, no vamos a entrar a analizar 
detalladamente lo que fueron los bienes habices, haremos una brevísima 
consideración sobre este tipo de bienes, recordando que los habices (de la raíz 
árabe habbasa y de ahí el sustantivo hubs o hubus), fueron unos legados piadosos 
islámicos, constituidos por unos bienes cuyas rentas se empleaban, 
fudamentalmente, en el mantenimiento de mezquitas, hospitales , madrazas o 
instituciones de carácter benéfico destinadas, por regla general, a la ayuda de 
musulmanes pobres, e incluso para rescate de cautivos. 
Los bienes cuyas rentas se aprovechaban eran bienes raíces muy variados, 
que se podrían concretar en tiendas, alhóndigas, almacenes, casas, baños, molinos, 
hornos, fábricas de papel y explotaciones agrícolas, que, a veces, podían afectar a 
un pueblo entero9. 
Tras la conquista, cuando se decidió el reparto de los bienes habices 
islámicos, las autoridades mandaron a las Alpujarras a unos funcionarios que 
recogieran toda la información tendente a conocer qué propiedades pertenecían a 
los bienes habices, información que pusieron por escrito. Se trata, por tanto, de una 
especie de censo o catastro. Esta puesta por escrito se hacía a través del dictado, de 
forma que el escribano tomaba nota de aquello que “entiende” y oye, cuestión 
especialmente delicada cuando se trataba de nombres propios y de lugar en árabe. 
De una forma muy ilustrativa, Carmen Villanueva llamaba a los funcionarios 
“escribanos indiferentes”, puesto que distaban mucho de ser coherentes o 
sistemáticos a la hora de consignar esos términos. Así vemos que si en un caso se 
menciona a Anbrosio Aborrida en otro párrafo aparece como Anbrosyo Borrida, 
                                                     
9 Se puede encontrar información de carácter general sobre habices en los trabajos de Espejo, 
C., “Rentas de la aguela y habices de Granada (Apuntes para su estudio)”, Revista Castellana , (1918) 
nº 25 (918), 96-99 ; nº 26 , 129-133; (1919), nº 27, 19-23, 53-57, 115-117, 126-18; Villanueva Rico, 
C. y Soria Ortega, A., “Fuentes toponímicas granadinas. Los libros de bienes habices”; Villanueva 
Rico, C., Habices de las mezquitas de la ciudad de Granada y sus alquerías, Madrid; Villanueva 
Rico, C. (1966), Casas, mezquitas y tiendas de los habices de las iglesias de Granada; Vincent, B., 
Las rentas particulares del Reino de Granada en el s. XV; García Sanjuán, A., Hasta que Dios herede 
la tierra. Los bienes habices en al-Andalus (siglos X-XV), Huelva, 2002; Álvarez de Morales, C., 
“Romance documents, bi-lingual documents and Books of habices”, From al-Andalus to Khurasan: 
Documents from the Medieval Islamic World, Leiden-Boston, Brill, 2007, pp. 3-21. Junto a ellos, 
existe bibliografía específica dedicada a zonas o pueblos concretos, en la que figuran los trabajos que, 
con un propósito similar al nuestro, han desarrollado investigadores como Juan Martínez Ruiz, 
Manuel Espinar Moreno y Carmen Trillo Sanjosé, cuyas referencias aparecen frecuentemente a lo 
largo del presente artículo. 
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Anbrosio Borrida o bien Anbrosyo Aborrida. Igual que se recoge a Alaçeely 
también como Alaçili, o bien Alhage, Alhag y el Hax. 
Lejos de ser éste un problema, se podría decir que resulta uno de los aspectos 
más interesantes de este texto, puesto que permite calibrar las diferentes formas de 
pronunciar y de entender el árabe por los castellanos. 
3.- EL HÁBITAT 
La Alpujarra10 es una región que se nutre de agua procedente de las lluvias,  
que dan lugar a tres ríos: el Andarax, en la zona de Almería, cuyas aguas proceden 
de laSierra de Gádor; el Guadalfeo, en la zona occidental, que toma las aguas de 
los barrancos de Poqueira, Trevélez, Cádiar, con origen todos en Sierra Nevada, 
además de las procedentes de la Sierra de la Contraviesa, de la Sierra de Lújar y la 
de río Izbor que toma las del Valle de Lecrín; por último, el río Grande de Adra, 
que se nutre de Sierra Nevada llevadas por los torrentes de Mecina, Válor, Laroles 
y Paterna. 
El régimen pluviométrico está marcado por la altitud, de modo que las 
precipitaciones son más abundantes en las zonas altas y en las que miran a 
Occidente, por la influencia de los vientos que traen humedad de Poniente.La 
mayor cantidad de lluvia se registra a finales de año y la menor en verano. A partir 
de los 2.500 metros de altitud la lluvia a pasa a ser nieve.  
El conjunto de la comarca estaba, y está aún, surcado por numerosas 
acequias11 junto a las que figuran albercas y pozos, todo ello muy presente en la 
toponima y señal de un cultivo en el que el regadío era prioritario. 
No obstante, el cultivo de secano también se practicó, como prueban los 
datos referidos a elementos vegetales concretos, tales como olivo (azeytuno), 
almendro, vid o cereales, o la mención de ganado, indicativa de la existencia de 
pastos y monte. 
El elemento urbano que aglutinaba estos cultivos era la alquería, 
fundamentalmente. Por otra parte, la gran presencia del término hara ( barrio, 
caserío) en la toponimia de la región revela una estructura formada por caseríos, 
más menos agrupados y dispersos, separados por huertos y zonas de regadío12. 
Mecina Bombarón se sitúa al N.E de Cádiar, en una ladera por la que corre 
el río de su nombre. Este río nace cerca del Collado del Puerto, atraviesa Yátor y su 
rambla y desemboca en el río Ugíjar. En los años en que se escribió este libro, 
                                                     
10 Para cuanto sigue remitimos a C. Trillo Sanjosé, “El mundo agrícola alpujarreño a finales 
de la Edad Media según rentas de habices”, Actas del IV Simposio Internacional de Mudejarismo: 
Economía, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1992, págs. 549-559  
11 V. M.C. Delaigue, “ La red de acequias de la Alpujarra alta”, en El agua en la agricultura 
de al-Andalus, Barcelona, El Legado Andalusí, 1995, págs. 143-149.  
12 Cf. J. Martínez Ruiz, “Toponimia e historia en la Alpujarra. Estructura socio-económica”, 
Encuentro Hispano-Francés sobre Sierra Nevada: La Historia, la Tierra y el Poblamiento, Granada, 
1988, pp. 201-226. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, 
Universidad, 2002, p. 521. 
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Mecina se incluía en la taha de Jubiles, junto con Trevélez, Notáez, Jubiles, 
Cástaras, Nieles, Lobras, Timar, Cádiar, Narila, Bérchules, Golco, Yátor, Yegen, 
Albayar, El Portel y Valor13. 
En el siglo XVI tenía una mezquita mayor y las rábitas de Harat Aben Ejen, 
en el barrio de su nombre, Abohidar, Arruada, Abogayid, también en el barrio de 
su nombre, Alguacil, Algayda y Alaujar. Sus barrios eran, además de los citados, 
Harat Atarfe y Harat Muça. A todo ello se sumaba una plaza y las fuentes de 
Hayruba, Bogayd y Aynatem, además de un puente, junto al cual debía estar el 
molino llamado Reha Alcanator14 
En todo aquel espacio y en aquella economía el riego era un elemento 
fundamental. Aunque los datos son poco detallados, el sistema normal era una red 
de acequias que partían de un venero, un arroyo o un ventisquero y distribuían el 
agua por los campos. También servían para conducirla a balsas y estanques que la 
almacenaban y, en otros casos, a simas o cuevas naturales, que, además de servir de 
almacenamiento, permitían que, por filtración, llegara a lugares más bajos. De todo 
ello se ocupaba el cadí15. Desde bastantes siglos atrás, se establecía que los riegos 
se realizaran entre el día de San Juan y el de San Miguel. Se buscaban fechas del 
calendario cristiano por ser éste solar y adecuarse mejor a los ciclos agrícolas que 
el lunar musulmán, mucho más movible16. Eran, además, días que fueran 
reconocidos y aceptados por los cristianos nuevos, bien porque ya constaban entre 
los musulmanes como fiestas propias, la de al-ansara o mihrayan en el caso de San 
Juan, o por tratarse de santos aceptados en ambas comunidades, como ocurría con 
San Miguel entre los moriscos del Albaicín. El riego se repartía en diversos turnos 
a lo largo del día, siendo los momentos habituales los comprendidos entre el 
amanecer y la salida del sol el primero, entre este momento y el mediodía el 
segundo, entre mediodía y vísperas el tercero y entre estas últimas y la puesta del 
sol el último, pudiendo haber otro entre el atardecer y la noche cerrada17. Por otra 
parte, un çumen de agua se describe entre las propiedades entregadas a los habices: 
“Este es un çumen de agua en el açequia alta que se dize Çequir Taltarf”. Se trata 
por tanto de la propiedad y el derecho de uso de una determinada cantidad de agua 
que circula por la acequia llamada saqiyat al-Tarf (acequia del estremo), que, 
                                                     
13 Cf. C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, Granada, 
Universidad-Diputación Provincial, 1994, pág. 121. J. Martínez Ruiz, “Toponimia menor de las tahas 
de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles según el libro manuscrito inédito de habices de 1527”, Actes XVI 
Congrés Internacional de la Lingüística de Filologia Romaniques, Palma de Mallorca, 1985, vol. II, 
pág. 317, no cita Albayar ni El Portel y añade Capileira,Alcuta y Berchul, Cuxorioy Purchenas, que 
parecen ser simples barrios de Bérchules. 
14 Cf. C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, pág. 127. 
15 Cf. M. Espinar Moreno y J. Martínez Ruiz, Ugíjar según los Libros de Habices, Granada, 
Universidad, 1983, págs. 56-59. 
16 C. Trillo Sanjosé, Agua, tierra y hombres en al-Andalus, Granada, 2004, págs. 282 ss. 
17 Cf. C. Trillo Sanjosé, Agua, tierra y hombres en al-Andalus , págs. 285-290. 
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igualmente, se la llama “acequia alta”, tratándose quizá de una de las acequias que 
caen en las zonas más altas de las montañas de las Alpujarras y que, a la vez que 
traían el agua hasta la población, procuraban algo de regadío a la ladera de la 
montaña. La propiedad del agua, en este caso, no era exclusiva de los bienes 
habices, pues el agua no era un bien colectivo. De hecho, los habices tenían una 
parte y la otra la poseía un tal Juan Xoayti, vecino del Laujar. Por otro lado, 
Françisco de la Fuente el Molon tenía alquilada el agua a los habices, pagando por 
ella dos reales y medio al año. 
4.- EL TEXTO. 
4.1 La “introducción” de Carmen Villanueva Rico 
Es la Alpujarra una de nuestras regiones de personalidad más acusada. La 
originalidad de sus paisajes, de sus habitantes y de su historia ha causado en todo 
tiempo, tanto en españoles como en extranjeros, fuerte y duradero impacto. 
Comarca virgen para el turismo, aún hoy es posible conocerla en toda su 
autenticidad, lo que difícilmente podría afirmarse respecto a otros lugares de 
España. A partir de Alarcón18, que nos la describió en su delicioso libro de viajes, 
se puede asegurar que la bibliografía sobre la Alpujarra había quedado detenida. 
Sólo de pocos años a esta parte y casi de golpe han visto la luz varias obras de 
diversos matices y valores acerca del tema19. 
Extranjeros, asombrados ante “su descubrimiento” de esta España insólita, 
nos han comunicado sus impresiones acompañadas de una descripción, más o 
menos afortunada, de cuanto han visto y creído comprender. Por otra parte, 
documentados estudios sobre su economía, historia y sociología han traído a 
primer plano, en conferencias y libros, este rincón de tierra andaluza y casi 
africano. 
                                                     
18 Se debe referir a la obra de P. A. de Alarcón, La Alpujarra, Madrid, 1929 (reed. Granada, 
1980, Madrid, 1983) 
19 Entre ellas las de A. Casas Morales, Estampas de Sierra Nevada, Guadix, 1943; J. Guglieri 
Arenas, En los Alpes alpujarreños. Prodigios y leyendas, Granada 1949; F. Fernández Martínez, 
Sierra Nevada: estudios, descripciones y leyendas, Barcelona, 1946 (reimp. Granada, 1996), además 
del trabajo de M. Gómez-Moreno, “De la Alpujarra”, Al-Andalus, XVI (1951), 18-36, anteriores al 
momento en que C. Villanueva escribió estas líneas, pensando que lo hiciera alrededor de 1960. 
Contemporáneas y algo posteriores a esta Introducción son las de M. Carrascosa, A las puertas de la 
Alpujarra, Granada, 1960; E. Morón, Romancero Alpujarreño, Granada, 1963; H. López Méndez, 
España desconocida: la Alpujarra, rincón misterioso, Madrid 1967; M. J. García de Cabañas, 
Vocabulario de la Alta Alpujarra, Madrid, 1967; F. Izquierdo, El apócrifo de la Alpujarra Alta, 
Madrid, 1969. Más tardías, las de G. Brenan, Al Sur de Granada, Madrid, 1974; A. Laborde Verdú, 
Poqueira, bandera Blanca, Granada, 1978; J. del Pino Atocha, Sociología de la Alpujarra, Málaga, 
1978; P. Navarro Alcalá Zamora, Mecina (La cambiante estructura social de un pueblo de la 
Alpujarra), Madrid, 1979; M. Ferrer, Sierra Nevada y la Alpujarra, Granada, 1985; C. Viñes Millet, 
Sierra Nevada en los viajeros románticos, Granada, 1992; M. Carrascosa, La Alpujarra, 2 vol., 
Granada 1992; C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, Granada, 
1994; J. A. Tapia Garrido, Historia de la baja Alpujarra, Almería, Instituto de Estudios Almerienses, 
2000.  
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Con anterioridad de varios años a la aparición de esta reciente bibliografía 
alpujarreña preparábamos la edición de los dos libros de habices 
correspondientes a las Alpujarras. Diversos motivos han impedido su aparición 
hasta el momento presente, en que nos complacemos en presentar una visión de 
estas tierras desde un ángulo totalmente inédito y distinto de los anteriores. La 
visión es parcial, pero lo suficientemente amplia para permitir al estudioso 
manejar unas fuentes que le suministran, de primera mano, datos preciosos sobre 
la economía, cultura, población de este trozo del reino de Granada en el siglo XVI, 
a la vez que hallará una cantera riquísima de toponimia menor, e interesantes 
aportaciones léxicas desconocidas hasta ahora. 
 
* * * 
Indistintamente en el texto encontramos la denominación doble de Alpujarra 
o Alpujarras, fluctuante según se considere la región como entidad única o bien se 
vea la dualidad de Alta y Baja Alpujarra. Igualmente adoptan la forma plural la 
mayoría de los topónimos de pueblos: Xubiles, Notaes, Pórtugos, etc., -formas 
vivas todavía-, mientras que, por el contrario son designados en singular pueblos 
que en la actualidad lo son en plural o viceversa: Vérchul (hoy Bérchules), 
Purchenas (hoy Purchena). Estos plurales, por otra parte frecuentes en la 
toponimia de todas las épocas –recuérdense Atenas, Tebas, etc.- se han formado, 
como en el caso concreto de los Bérchules, por la existencia del Vérchul Alto y del 
Vérchul Bajo, nombres aplicados a los dos barrios que componen el lugar. 
La Alpujarra que nos presentan estos libros de habices es de tipo 
predominantemente rural, con pequeños núcleos de población. Con dificultad 
podemos imaginar la fisonomía de estos pueblos que agrupan sus viviendas en 
torno a lo que pudiéramos llamar el corazón del lugar: la plaza. 
Limitada por la iglesia, a cuyo lado está el nuevo cementerio –además del 
viejo macáber-, el horno y casa, que podemos suponer principales por la 
descripción de las mismas y de las cuales forma parte la vivienda del beneficiado, 
tan sólo una vez aparece citada esta plaza con el nombre de “zoco” donde se 
hallan aún los baños; la sombrean árboles, puede tener una fuente, y también de la 
plaza arranca la Calle Real con su reguera en el medio para que corra el agua. 
La penetración de los nuevos modos de los conquistadores debió de ser 
lenta y penosa, sin que en la época que nos ocupa hubiera logrado desarraigar de 
la mentalidad popular la idiosincrasia árabe. El castellano era una lengua extraña 
y desconocida; lo demuestra el hecho de que el pregonero del apeo de los bienes-
habices necesita un intérprete que traduzca al árabe para ser entendido de los 
vecinos. Así mismo repetidas veces se nos conserva al lado del nombre castellano 
la equivalencia árabe, tras añadir que es traducción, incluso un mismo topónimo 
se designa en forma bilingüe. 
Un fenómeno aún más interesante se produce por el aislamiento de la 
Alpujarra, promotor de los hechos anteriormente citados: topónimos mozárabes 
han subsistido enquistados durante toda la dominación musulmana. 
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Salta a primer plano el problema religioso. El número de rábitas o gimas  
debió de ser grande; sólo en el partido de Mecina había siete. Los conquistadores 
tienen buen cuidado, o de destruir la rábita y construir un nuevo edificio para 
iglesia, o de utilizar provisionalmente la gima primitiva mientras se levanta la 
iglesia de nueva planta. Hay casos en que ambas iglesias, la nueva y la vieja, 
coexisten. Que la parroquia tuviese campana debió de ser un lujo inusitado 
merecedor de cita especial. Cierta confusión denotan las expresiones: la “rábita 
de la gima” y la “yglesia de tiempo de moros”.  
Pero el gran conflicto es el cementerio. No se puede permitir, salvo rara 
excepción, que los hoy cristianos, al morir, sean entregados a la madre tierra en 
un recinto no bendecido. Y, frente al aprovechamiento de las viejas gimas para 
iglesias, hay que construir un “cementerio de cristianos” para que jamás haya que 
utilizar el “macáber de tienpo de moros”. Los dos están junto a la iglesia. En la 
mente de los alpujarreños, confusos ante tanto cambio y tan repentino, se produce 
a veces algún descuido y se escapa el término “macáber de cristianos”, que 
recogen escribanos indiferentes. 
En esta difícil adaptación son piezas clave los beneficiados que –un poco en 
país de misión- roturan eriazos incultos para convertirlos en viñas, reedifican los 
hornos de los habices y sobre ellos labran su propia vivienda mejoran y amplían 
huertas, toman también ellos tierras a censo y hasta se prestan como “lengua” 
entre los hombres oficiales y los campesinos. 
En dos ocasiones el beneficiado ha tomado a censo un antiguo macáber  
para hacer de él, una de las veces una haza, y la otra una huerta de frutales y 
morales. El que no encontremos otra mención de macáber convertido en finca 
rústica dada a censo, pudiera ser indicio de que el carácter del lugar inspirara 
todavía respecto a los naturales. 
Aunque al comienzo del libro se detallan las varias especies de bienes que 
constituyen los habices: “casas, tiendas, hornos, molinos, tinajerías, macerías, 
tierras, viñas, huertas, olivares, morales y árboles”, la enumeración es más 
ambiciosa que la realidad, o bien se ha utilizado una relación estereotipada para 
toda clase de habices, rurales y urbanos, pues mientras que en Granada ciudad 
predominan las casas, tiendas y macerías, en los habices alpujarreños se 
describen propiedades de carácter eminentemente agrícola, pocas casas, varios 
hornos y algún molino del que se suele especificar que es de pan, lo que nos lleva a 
pensar en la existencia de molinos de aceite en las Alpujarras. Lo mismo que la 
designación “del lino” aplicada a determinada alberca en varios pueblos, la 
distingue de la alberca común usada para regar, y de la alberca del esparto. 
Al hablar de fincas rústicas se añade si es eriazo, calma o de riego. En el 
riego es de vital importancia el reparto de aguas. Sin mencionar su organización 
en otras regiones españolas, sólo queremos recordar que en Granada capital, 
todavía hoy la Campana de la Vela regula los riegos de la Vega, con su tañido, 
durante la noche. Con minuciosidad está expresado no sólo el número de horas de 
riego que a cada finca corresponde, sino el momento en que debe comenzar y 
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terminar, así como su periodicidad. Hay que notar que es en esta cuestión donde 
más cuidadosamente se da el equivalente árabe del nombre castellano del día y la 
hora. En un caso el original nos ofrece en blanco el espacio a ocupar por la 
palabra árabe, probablemente no captada al oído por el copista: es el caso de la 
“leyla talhamiz”20, la “leyla talçebte”21, la “leyla taljuma”22, etc.; cierta haza  
puede regar dos horas, desde el Avemaría hasta el “atama”23, y tal otra sólo una 
cuarta parte del día “que se dize en arávigo Harrova”24. ¿Indica esta 
enumeración en árabe de los días de la semana que sólo se expresaban en esta 
lengua? 
Además de los datos que nos proporcionan los riegos, el texto trasmite 
alguna que otra terminología rural árabe: “un repecho que se dize en arávigo 
Tel25”; “una pared alta que se dize en arávigo Jorf”26, etc., si bien, en ocasiones 
el término árabe lo tenemos tan incorporado a nuestro vocabulario que no nos 
suena extraño, al menos en Granada, así Vercatalrauda, pues tenemos la Rauda de 
la Alhambra. A veces el mismo topónimo aparece bajo la doble denominación 
castellana y árabe: “Pago del Río” y “Pago del Güid” (con la imala granadina). 
También se nos dan equivalencias de medidas: “veynte cadahes, dos çelemines 
moriscos”. Por considerar obvia la aclaración de determinado vocablo cuyo 
significado todo el mundo conoce, encontramos usada sólo la palabra árabe: 
“cántara” para puente, “tariq” para camino. En contraposición existe la 
mozárabe “carreyra”, camino para el ganado. Otro mozarabismo es el topónimo 
“Lacunas”). 
La cuestión de los riegos nos lleva a la de los cultivos y producción 
agrícola. Es indudable que el presente libro ha de dar sólo un aspecto parcial de 
ello, pues únicamente se enumeran propiedades de los bienes-habices. No se 
mencionan cultivos de manera especial, se señala simplemente si la haza es calma, 
eriazo, viña o panizos. Como caso excepcional podemos señalar aquel en que la 
tierra, antes inculta y más tarde convertida en labrantío, no dará a los habices 
sino un tercio de su cosecha, y esto pasados cinco años de su plena producción; 
quizás recompensa al arrendatario que la mejoró con su esfuerzo. Caso 
curiosísimo es el de una haza que no se arrienda, sino que se concede “en tienpo 
de moros y sigue en tienpo de cristianos al que repara las goteras de la iglesia y 
quita la nieve de los terrados”, esos inconfundibles terrados alpujarreños de launa 
                                                     
20 laylat al-jamis, noche del jueves. 
21 laylat al-sabt, noche del sábado. 
22 laylat al-yumu`a, noche del viernes. 
23 al-‘atma, la oscuridad. 
24 al-rub`, la cuarta parte. 
25 tala`a, subir, ascender  
26 harf, pico, cima.  
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que cubrirían no sólo las casas sino hasta las rábitas, estampa muy distinta a la 
habitual de una mezquita. 
Los árboles constituyen una buena parte de los bienes-habices. Son morales 
en su mayoría, algunos muy corpulentos, hasta de veintidós piernas; pudiéramos 
decir que el árbol de los habices es el moral. Siguen en importancia los castaños, 
nogales, almeces y otras variedades de frutales. Se suele expresar la cuantía de la 
producción de cada árbol, en torno a cuyo tronco, preferentemente al de los 
almeces, se enredan parras conforme a la mejor tradición del mundo 
grecorromano. En ocasiones no todo el árbol es propiedad de los habices, incluso 
es muy poco lo que de él les pertenece. El árbol llega a determinar la 
denominación del pago donde se halla, así el Pago del Alvarcoque, el Pago del 
Castal al-Hanizir; el árbol puede tener su propio nombre como Castal Atalgima. 
En algunos lugares predomina determinada especie: en Cádiar los frutales, en 
Trevélez –de tan alto emplazamiento- los nogales, en Yégen la viña, etc. 
Aunque bastantes de los bienes aquí apeados son casas, no se nos describen 
en detalle como en otros libros de habices, y es lástima, pues hubiéramos conocido 
el tipo de vivienda rural. La descripción más completa es la de un edificio con 
corral cercado delante de la puerta “que se dize en arávigo Cortina”. Mención 
especial se debe a otra construcción con cuatro cámaras, al lado de la iglesia cuya 
torre se adentra en la dicha casa, cuadrada por excepción, ya que, en general, las 
edificaciones son alargadas, de tipo rectangular. Vivienda importante es una 
compuesta por dos plantas, la alta con tres cámaras, de las cuales una es la cocina 
y otra la designada con el nombre árabe de “moba”. 
Posiblemente la planta alta fuera la habitación de invierno, según la 
costumbre conservada en Andalucía, durante el siglo pasado y hasta la mitad de 
éste, entre familias de cierta posición, costumbre hoy en trance de desaparecer 
debido al nuevo tipo de vivienda: piso o apartamento. 
Las únicas tiendas citadas son dos herrerías. Escasea la mención de oficios, 
cosa explicable ya que la población era predominantemente campesina y su 
comercio e industria muy rudimentarios. 
Por último nos satisface en grado sumo poder ofrecer a los lingüistas tan 
abundantes ejemplos de palabras no documentadas hasta ahora en castellano, 
conocidas bajo formas hipotéticas, o registradas en textos una vez o a lo sumo dos, 
tales: michar, açaquifa, cola, çumen, etc.  
 
* * * 
Para terminar esta breve introducción queremos destacar la inseguridad 
que ofrece el texto en la representación gráfica de los sonidos, sobre todo 
vocálicos, lo que produce variantes de un mismo nombre propio y dificulta 
sumamente la recta lectura paleográfica. 
Opinamos que la redacción original se realizó recogiendo al oído las 
declaraciones formuladas verbalmente por los apeadores. Es natural que palabras 
extrañas al castellano, como nombres propios y términos árabes, se registraran de 
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manera defectuosa por escrito, y, en el deseo de dar una transcripción fonética lo 
más exacta posible de sonidos ajenos a la lengua materna del escribano, se 
produjera cierta vacilación al representarlos, en especial si se trata de las vocales 
de la serie anterior siempre fluctuantes: Haçin, Haçen; Çihela, Çehela; Meçina, 
Meçena, etc., oídas por el escribano con timbre indeciso. Menos frecuente es la 
inseguridad entre las vocales de la serie posterior, pero no faltan ejemplos: 
Corrux, Corrox, Momin, Mumen, etc. Sygura por Segura puede ser debido a la 
imala granadina. La vacilación Zeyen, Zayen quizá indica la pronunciación muy 
abierta de la e, viva aún hoy en muchos pueblos granadinos. Sustituciones de e por 
a son escasas: Almexixer, Almajijar, etc. El intercambio de a con u que pulula en 
el texto lo creemos de origen no fonético sino paleográfico, como diremos a 
continuación. 
Tampoco los sonidos consonánticos escapan sin anomalías: Bizbiz, Pizpiz; 
Alarla, Alala, sobre todo si son finales desusados en castellano: Corcox, Corcoza; 
Abdilhac, Abdilhaque; Fotoc, Fotot, aunque a veces pueden indicar un hecho de 
lengua: Fondares, Fondales; Zupel, Supel. 
En contrapartida a estas desventajas debemos pensar que nos hallamos ante 
transcripciones fonéticas, hasta cierto punto. 
Aumenta la dificultad el hecho de que el texto que transcribimos, a veces 
hace desaparecer la curva superior de la c; falsa interpretación del signo er 
abreviado; trascripción de h por li; f en lugar de j; Pizpiz por Pazpaz o viceversa 
por error de interpretación del ángulo redondeado de la a unido a la P; confusión 
al oído de la nasal labial m con la nasal alveolar n. Falso corte entre las palabras: 
Gollires jueves por Gollir el jueves; Torojefa por Toror,está...; e no de yuso dirá 
por como de yuso dirá; del aguate por de la gente, etc. A veces no se han desecho 
las abreviaturas: Martín Chacón Arrebolero es llamado otras veces Minchaco 
Arrebolero y Gutiérrez, Gaerrez. Igualmente la n representada por un trazo 
superpuesto no se trascribe: trocón por troncón. La palabra Ayn tiene muchísimas 
variantes: Ayt, Ayni, Ay, Yni y Nini. El buen juicio del lector sabrá subsanar estos 
errores que, por otra parte, procuramos señalar en los índices. 
En cuanto a su parte material el ms. consta de forro con vitela con grandes 
márgenes. En el superior aparecen los nombres de las iglesias o lugares escritos 
en caracteres menos cursivos y de mayor tamaño que los del texto. Se advierte 
respecto a éste alguna variante, la de mayor importancia es la apertura de la vocal 
u en o: Purchenas en el texto, Porchenas en el margen. 
 
****** 
La lectura de esta Introducción evidencia que se escribió hace bastantes 
años. No podemos determinar cuando la hizo, pero cabría pensar, coincidiendo con 
los datos de K. Garrad que antes señalamos, que la profesora Villanueva Rico pudo 
llevar a cabo este trabajo de trascripción de textos en la etapa en que publicó sus 
dos libros sobre habices de la ciudad de Granada, es decir por los años sesenta del 
pasado siglo. Su jubilación académica, acaecida a finales de los años setenta y la 
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pérdida de visión que luego sufrió, nos llevan a pensar que el trabajo estaba hecho 
desde antes de esas fechas, aunque luego siguiera el proceso de revisión del texto y 
de preparación de índices. En esto y en otros factores que desconocemos, pudieron 
estar las razones que propiciaran su alejamiento de las publicaciones que 
posteriormente se vinieron realizando. La amplia bibliografía que luego ha surgido 
sobre este campo de trabajo, le debía ser, lógicamente, ajena en los momentos en 
que redactó su Introducción. 
Otra muestra de la fecha en que pudo ser escrita son las observaciones de la 
autora sobre el carácter de comarca virgen para el turismo aplicado a la Alpujarra. 
En efecto, en aquellos comienzos de la segunda mitad del siglo XX este entorno 
estaba aún al margen de las corrientes turísticas masivas que desde hace algún 
tiempo la afectan, con la proliferación del llamado turismo rural, que se suma a la 
visitas que, especialmente en verano, recibe. En los últimos tiempos se está 
produciendo un fenómeno de despoblación de sus tradicionales ocupantes y su 
sustitución por grupos procedentes de áreas urbanas, e incluso se detecta una 
presencia de extranjeros que fijan de modo permanente su estancia en determinadas 
áreas de la región, con lo que el contraste del panorama etnográfico de la Alpujarra 
apuntada por Carmen Villanueva y la actual es muy acusado27.  
Por otra parte, la creación en los últimos años del siglo XX del Parque 
Natural de Sierra Nevada supuso una mejora sustancial en una zona que, como 
consecuencia de estarse despoblando, comenzaba a perder su identidad y entraba 
en una fase de empobrecimiento económico, algo que el mencionado Parque está 
solucionando, con la creación de nueva riqueza, no sólo económica sino también 
etnocultural, ya que en sus actuaciones figuran las de rescatar antiguos sistemas de 
regadío y cultivos que, en algunos casos, se remontan a época cercanas a las de la 
redacción de los libros de habices. 
Con independencia de estos matices, las observaciones que hace sobre el 
contenido del libro son ajustadas, de gran oportunidad y agudeza de juicio, 
sabiendo ver y valorar la riqueza de datos contenidos. Sobre ello incidieron 
investigadores posteriores que se ocuparon del mismo tema y trabajaron con el 
mismo material, lo que muestra su clara percepción para encontrar los puntos de 
interés que merecían ser analizados.  
La doctora Villanueva hace un amplísimo recorrido por el texto. Llama la 
atención al lector acerca de aspectos tan importantes como el regadío, la vivienda, 
el urbanismo, la ordenación agraria y el tipo de cultivo. Incide, además, en la 
fonética y la toponimia, temas todos ellos que luego serían tan bien estudiados por 
investigadores como Martínez Ruiz, Espinar Moreno, Malpica Cuello o Trillo 
Sanjosé, algunos de cuyos trabajos recogemos aquí, porque nos han servido como 
elemento de consulta en distintos momentos del nuestro. 
                                                     
27 Puede verse J. A. González Alcantud, “Olvidar las Alpujarras”, en J. A. González Alcantud 
(ed.), Pensar en la Alpujarra, Granada, Diputación Provincial, 1996, págs. 277-291. 
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Hace, igualmente, muy finas observaciones acerca del proceso de trasvase de 
propiedad de los bienes habices a manos cristianas, con especial énfasis en los 
problemas lingüísticos que surgieron, además de otras valoraciones relacionadas 
con los elementos arquitectónicos religiosos, entre los que incluimos el cementerio 
(macaber). En suma, este análisis introductorio es revelador del alto grado de 
preparación y de intuición que Carmen Villanueva tenía en este campo de la 
historia granadina, en muchos aspectos pionero de estudios posteriores.     
4.2 Contenido de la obra 
El trabajo que presentamos aquí puede servir de muestra de lo que este 
material contiene, al tiempo que constituye un avance de nuestro intento de 
publicación del total de la obra. Se trata del Libro de habices de 1527, de título 
Libro del apeamyento de los habizes del alpujarra, de las tahas de ferreyras, 
poqueyra y xubiles, que los apeó Benyto de Carrión, escribano28, cuyo contenido, 
distribuido por capítulos, es el siguiente:  
 
- Taha de Ferreyra. 
- Habices de la Yglesia de Pitras de la Taha de Ferreyra en el pago de Inichar 
Almoguaguez. 
- Las heredades de los habizes de la Iglesia de Capileyra de Ferreyra. 
- Habizes de la Iglesia de Aylacar de Ferreyra 
- Las heredades de estos habizes que son de la Iglesia de Aylacar en término de Capileyra y  
de Ferreyra. 
- Los habizes desta Iglesia que ay en termino de Pitras. 
- Los habizes de la dicha Iglesia de Fondares de Ferreyra. 
- Pago de Chipar. 
- Pago del Metreb. 
- Las heredades de los habizes de la Iglesia de Meçina de Ferreyra (nº 770). 
- Las heredades de Habizes questan desta Iglesia y rabita, en Ferreyrarola. 
- Los habizes que tienen esta Iglesia y rabitas de Meçina en el término de Laujar de 
Fondares. 
- La Iglesia de Fondares tiene en término del dicho lugar los habizes que siguen. 
- Habizes de la Iglesia de Ferreyrola. 
- Tiene esta dicha Iglesia habizes en término del lugar de Fondares, las heredades 
siguientes. 
                                                     
28 En la obra de M. Espinar Moreno y J. Martínez Ruiz, Ugíjar según los Libros de Habices, 
Granada, Universidad, 1983, pág. 56, nota 58, el primero de ellos señala el uso de este libro como 
elemento de su tesis doctoral, titulada Estructura económica de las iglesias alpujarreñas a través de 
los Libros de Habices, inédita en aquel momento. No tenemos noticia de que se hayan utilizado, ni 
entonces ni más tarde, los textos correspondientes a Mecina Bombarón que aquí nos interesan. 
También se basan en este texto los trabajos de J. Martínez Ruiz “Mozarabismos en la 
toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles (año 1527)”, en A. Torres-Alcalá (ed.), 
Joseph Maria Solà-Solé: homage, homenaje, homenatge, Barcelona, 1984, págs. 313-327 y 
“Toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles según el libro manuscrito inédito de 
habices de 1527”, Actes XVI Congrés Internacional de la Lingüística de Filologia Romaniques, 
Palma de Mallorca, 1985, vol. II, págs. 315-327. 
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- Las heredades de los habizes de la Iglesia de Portugos e Çelayjar son anexos. 
- Habizes de la rabita del Laujar. 
- Tiene esta dicha rabita del Laujar, termino del lugar de Ferreyrola, los habizes siguientes. 
- La iglesia de Portugos tiene en término del lugar de Pitras las heredades de habizes 
siguientes. 
- Habizes de la rábita de Haratalbeytar de la Taha de Ferreyra. 
- Habizes de la Iglesia de Trevelez. 
- Las heredades de los habizes de la Iglesia de Capileyra de Notahes. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia y rabitas del lugar de Castaras. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Xubiles. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Nieles. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Lobras. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Timen. 
- Heredades de la rabita del portel de Cadiar. 
- Heredades de los habizes de la rabita de Albayar de Cadiar. 
- Heredades de los habizes del lugar de Cadiar e la rabita de Haratalcoco e Haratalzamara 
de Cadiar. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Narila e de la Rabita de Haratandon de Narices, 
e de otras Iglesias e rabitas de su termino. 
- Heredades de los habizes de la dicha Iglesia de Narices solamente. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia e rabita de tiempo de moros en Ayn Alcuta de 
Verchul. 
- Heredades de los habizes de las rabitas de Harataben Zecri e Harat Benheli, del partido de 
Verchul, de Alcuta. 
- Habizes de la dicha rabita de Harat Benzecri. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia del Cuxurio de Verchul e de las rabitas de Zocac e 
de Haratabuleyla e Haratalhadid, de su partido. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Purchena de Verchul. 
- Habizes de la Iglesia de Meçina de Buenvarón e de las rabitas de Beniejen e de Raudan e 
de Abohidar e de Haratalozara e del Laujar e del Gayda e de Haratabogayt desde partido 
(fº 244). 
- Heredades de los habizes de las rabitas del Ayn e de Abenfarax e de Abenahile de Godco 
de Meçina. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Yator desta Taha de Xubiles. 
- Heredades de los habizes de la Iglesia de Yegen de Xubiles. 
- Habizes de la Iglesia de Haratalguazit e de las rabitas del Portel, e de Alcudia e Harata 
Abençabaha e del Cohe e del Maçanit e Haratalterrelo e Harascotodo, e de Beanali e del 
Zeguia del partido de Válor el Baxo. 
- Habizes de la Yglesia de Laujar de Válor. 
- Habizes de la Yglesia de Guaviar del Partido de Válor (fº 296). 
- Habizes de la dicha Iglesia de Haratalçoco del dicho partido de Válor e de la rábita de 
Haratalhadid del dicho partido. 
4.3 El texto de Mecina Bombarón 
En el caso concreto que nos ocupa en este trabajo, traemos los datos 
referidos a Mecina Bombarón, cuyo texto transcribimos a continuación. 
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Habizes de la Yglesia de Meçina de Buenvaron e de las rabitas de Beniejen 
e de Ravdan e de Abohidar e de Haratalozara e del Laujar e del Gayda e de 
Haratabogayt desde partido.29 
Vn moral que hará çinco arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abohidar, a las espaldas de la casa de Juan Yahi el Murçi, que 
alinda la dicha haça de la vna parte con casa de Diego de Murçia el Murçí, e de la 
otra parte con casa de Juan Çapata Almahizeli. 
Vn solar de la dicha rábita de Abohaydar que tiene veynte pies en largo e 
treze en ancho, que alinda de la vna parte con casa de Juan Abenayt Pulgar, e de 
la otra parte con la plaça, ques macaber y está enfrente de la casa del dicho Juan 
de Murçia Yahi. 
Vn moral en la dicha plaça, enfrente de la dicha rábita, en la parte alta, que 
hará dos arrovas de hoja, que alinda con el camino que va a la syerra, y está 
enfrente de la casa de Diego el Bayrini; es este dicho moral destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Abohidar. 
Vna mata de morales de tres piernas, la vna muy gruesa y las otras dos 
caydas, que harán quatro arrovas de hoja, en haça de Juan Alazerac, en el pago 
de Abohidar, ques desta dicha mata destos dichos habizes desta dicha rábita de 
Abohidar, que alinda la dicha haça de la vna parte con haça de Diego el 
Cordodovi (sic) e de la otra parte con el barranco e de la otra parte con el camino 
real; está la dicha mata junto al dicho camino real y cahe sobre la dicha haça del 
dicho Juan Alazerac. 
La mitad de vn moral destos dichos habizes desta dicha rábita de Abeniegen, 
que hará vn arrova y media de hoja, que la otra mitad es de Hernando Abenabó, 
vezino de Meçina, en vn pedaço de tierra ques del dicho Hernando Abenabó, en el 
dicho pago de Abohidar, que alinda de la vna parte con el camino de la syerra, e 
de la otra con haça del dicho Lucas Abohoroz, e de las otras partes con haças del 
dicho Abohorz; está la dicha mata en la orilla de la tierra que cahe junto al dicho 
camino e es vn ramón questá muy junto al dicho camino a la parte alta de dicho 
Hernando Abenabó, y todo lo de la parte baxa es destos dichos habizes. 
Vna mata de morales de tres piernas que hará vn arrova y media de hoja 
destos dichos habizes de la dicha rábita de Alozara, en haça de Juan Alazerac en 
el dicho pago de Abohdar que alinda con el camino que va a la syerra, e de la 
parte alta con tierra de Diego el Bayarcali, e de la otra parte con haça del dicho 
Lucas Abohorz; está la dicha mata cabo vna noguera a la parte del camino. 
Vn moral que hará çinco arrovas de hoja, ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abeniegen, en haça del dicho Juan Alazerac, deslindada e 
declarada en el partido antes deste; está el dicho moral en medio de la dicha haça 
cabo otro questá algo caydo ques ageno. 
                                                     
29 La numeración de los párrafos no corresponde con la del texto original, sino que la hemos 
creado específicamente para este trabajo. A ella se remite la numeración que aparece entre paréntesis 
en los listados y en el texto. 
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Vna mata de morales de tres piernas que hará dos arrovas de hoja, questá 
cabe vn nogal ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Abenegen, en tierra 
de Juan Abenhiexin, en el dicho pago de Bohidar, que alinda de la vna parte con el 
açequia e de la otra parte con haça destos habizes desta dicha rábita e con haça 
de Diego el Bayarcali. 
Vna haça de riego mas no tiene agua suya de dos marjales, es en dos 
vancales con vn moral que hará tres arrovas de hoja e ques esta dicha haça e 
moral e árboles destos dichos habizes desta dicha rábita de Abeniegen en el dicho 
pago de Abohidar, que alinda de la vna parte con haça de Juan Abeniexim e de la 
otra parte con haça de Gonzalo Recmil e de la otra parte con el barranco. 
Vn moral de tres piernas que hará quatro arrovas de hoja ques destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Abenyejen, en haça de Juan de Murçía 
Almurçí, en el pago de Trobel, que alinda de la vna parte con el açequia e de la 
otra parte con el barranco e de la otra parte con el alverca del lino. 
Vna haça de dos marjales de riego mas no tiene agua suya, con vn moral 
que hará ocho arrovas de hoja e con vn almeyz syn parra e con la mitad de vn 
álamo ques la otra mitad de los herederos de Diego Abudim, ques esta dicha haça 
y moral y árboles destos dichos habizes desta dicha rábita de Arravda, en el dicho 
pago de Tuturbel, que alinda de la vna parte con el açequia e de la otra parte con 
haça de Rodrigo Abdudim e de la otra parte con haça de Diego Abdudin. 
Vna mata de morales de quatro piernas, las dos gruesas y las otras dos 
delgadas, que hará todo seys arrovas de hoja, ques todo destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Ravda, en haça de Anbrosyo Abudim, en el pago de Harata 
Tayf, que alinda de la vna parte con vn macaber de tienpo de moros e de la parte 
baxa con el açequia del alquería, e de la otra parte con haça de Anbrosio 
Mocoroz. 
Vna mata de morales de çinco piernas, que hará tres arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Arravda, en haça de Anbrosio Mocoz 
en el dicho pago de Harat Atarfee, que alinda de la vna parte con haça de Benito 
Alaçen e de la otra parte con el açequia e con la syerra. 
Vn solar de vna rábita que se dize del Taraf, ques muy antigua, que no tiene 
habizes ningunos, que tiene veynte piés en largo e onze en ancho, que alinda de la 
vna parte con el açequia e de la otra parte con haça de Alonso el Foavcaz, e de la 
otra parte con vna açequia. 
Dos matas de morales, la vna de çinco piernas, que hará seys arrovas de 
hoja, y la otra de dos piernas que hará dos arrovas, que son destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Harat benigen, en haça de Alonso Alfocavcaz, en el pago de 
Arata Tarf, que alinda de la vna parte con el açequia e de la otra parte con el 
barranco, e de la parte baxa con haça de Juan el Ducayac. 
Vna mata de morales de catorze piernas, que hará syete arrovas de hoja, 
ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Abenyegen, en haça de Juan de 
Murçia Almurçí, en el dicho pago de Haratarf, que alinda de la vna parte con el 
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barranco e de la otra parte con haça de Juan Yahi el Murçí e de la otra parte con 
tierra del dicho Juan el Murçí. 
Vna mata grande de morales e vn moral, que tiene la dicha mata doze 
piernas, que las syete de en medio son destos dichos habizes desta dicha yglesia de 
Meçina, y las çinco de los lados con el moral son destos dichos habizes desta dicha 
rábita de Abeniegen, que hará todo diez arrovas de hoja, en haça del dicho Juan 
de Murçia Almurçí, en el pago de Hofrat Muça, que alinda de la vna parte con 
haça de Juan Abenayt e de la otra parte con el barranco. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará ocho arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Alozara, en la dicha haça del dicho 
Juan de Murçia declarada e deslindada en el partido antes desta. 
Vn moral e vna mata de morales de tres piernas que hará todo seys arrovas 
de hoja ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina en la dicha haça 
del dicho Juan de Murçia declarada en el terçero partido antes deste. 
Vn pedaço de tierra de vn marjal de riego mas no tiene agua suya, con vn 
çerezo e vn çiruelo e vna planta de moral, que hará media arrova de hoja, e con vn 
frexno pequeño, ques todo con la dicha tierra destos dichos habizes desta dicha 
yglesia de Meçina, en el pago de Aber Muça (sic), que alinda de la vna parte con 
haça del dicho Juan de Murçia, e de la otra con haça de Anbrosyo Bohorz, e de la 
otra parte con el barranco. 
Vna mata de morales de quatro piernas, que hará ocho arrovas de hoja, 
ques destos habizes de la rábita del Buñol, en haça de Hernando el Haydazari, en 
el pago del Haraçe, que alinda de la vna parte con haça de Françisco de Meçina 
el Tijar, e de la otra parte con el camino que va a la syerra, e de la otra con haça 
de Juan Yahi. 
Vn moral grande que tiene vn renuevo, que hará diez arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Anbrosio 
Alaçeely, en el pago de Alharaçe, que alinda de la vna parte con haça de Diego 
Bohorz e de la otra parte con el camino que va a las heredades, e de la otra parte 
con el açequia; está el dicho moral sobre la dicha açequia. 
Vna mata de morales de diez e seys piernas que hará syete arrovas de hoja 
ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Juan Yegen, 
en el pago de Alharaçe, que alinda de la vna parte con el barranco e de la otra 
parte con vn huerto del dicho Juan Yegen y con el camino. 
Vn sytio de vn moral en haça de Anbrosio Alhage, en el pago de Binares, 
que alinda la dicha haça de la vna parte con el barranco, e de la otra parte con 
haça de Juan Alhadid, e de la otra parte con haça de Anbrosio Joha. 
Ocho morales que podrán hazer diez e seys arrovas de hoja, que son destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Abenegen, en vn macáber questá dentro en el 
alquería de Abennejen de Meçina, que alinda de la vna parte con casa de Pedro 
Bohorz, e de la otra parte con casa de Lorenço Aborrida, e de la otra con casa de 
Anbrosyo Alhag; son los dichos morales los quatro que están más cercanos a la 
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dicha casa de Lorenço Aborrida y los otros quatro son los más çercanos de la casa 
de Anbrosyo Joha Alhage. 
Vn solar de la dicha rábita de Abenegen, que tiene quinze piés en largo e 
doze en ancho, en el macáber de suso deslindado e declarado en el partido antes 
deste. 
Dos morales en otro macáber questá al lado de la dicha casa del dicho 
Pedro Bohorz, que harán dos arrovas de hoja, que son destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abeneyejen, que alindan con la dicha casa del dicho Pedro Bohorz 
e de la otra parte con casa de Diego Alhadid, y están los dichos morales, el vno en 
medio del dicho macáber, y el otro arrimado al lado de la dicha casa del dicho 
Pedro Abhorz. 
Vn sytyo de otra rábita de la dicha alquería de Abenyegen, que tiene quinze 
piés en largo e doze en ancho, en el dicho macáber declarado e deslindado en el 
partido antes deste, cabo la casa del dicho Diego Alhadid. 
Vn moral que hará quatro arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Harata Benjem, en haça de Françisco de la Fuente Arraez 
Almolon, en el pago de Alcudia, que alinda de la vna parte con haça de Anbrosio 
Joha e de la otra parte con haça de Lorenço Arraez e con el alverça de Alcudia. 
Vn moral que hará arrova y media de hoja, en haça de Andrés el Megidy, en 
el pago de Ayruba, que alinda de la vna parte con el camino real e de la otra parte 
con haça de García Almohazeli; es este dicho moral destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abenegen. 
Vn moral que hará media arrova de hoja ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abenegem, en haça de Anbrosio Aborrida, en el pago de 
Abenegem, que alinda de la vna parte con el camino que va a Vgijar e de la otra 
parte con haça de Gonçalo Aborrida, e con el barranco de la otra parte. 
Vn moral que hará tres arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abenegem, en haça de Anbrosyo Joha, en el pago de Abenegem, 
que alinda de la vna parte con el camino real e de la otra parte con el barranco e 
de la otra parte con casa de Anbrosyo Joha. 
Vn moral que hará seys arrovas de hoja, de seys piernas grandes e otras 
pequeñas, en haça de Lorenço Aborrida, en el dicho pago de Abenegen que alinda 
de la vna parte con haça de Hernando Abenabó e de la otra parte con el camino 
que va por las casas e de la otra con haça de Rodrigo Adudim, e queste dicho 
moral destos dichos habizes desta dicha rábita de Loxara. 
Vna haça de vn marjal e vn quarto, de riego mas no tiene agua suya, de 
tierra calma, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el pago 
de Çehela, que alinda de la vna parte con haça de Lucas Boho e de la otra con 
haça de Anbrosio Bohorz, e con el camino de la syerra de la otra parte. 
Vna mata de morales de çinco piernas, que harán çinco arrovas de hoja 
ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, en el pago de Abohidar, 
que alinda de la vna parte con casa de Juan Almorçí, ques la dicha mata junto a su 
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casa, e de la otra parte con casa de Lucas Abohorz, e de la otra parte con el 
camino que va por las casas. 
Dos piernas, las más baxas, de vna mata de morales que son las otras 
piernas altas de Pedro Torvisconi, y estas dos piernas harán arrova y media de 
hoja, e son destos dichos habizes desta dicha rábita de Abenegen, en haça de 
Anbrosyo Adudim, en el pago de Alorcoque, que alinda de la vna parte con el 
barranco e de la otra parte con haça de Ambrosyo Adudím. 
Vna mata de morales de çinco piernas o seys, que harán seys arrovas de 
hoja, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Juan 
Alayçir el Torvisconi, en el pago de Almunia, que alinda de la vna parte con el 
camino que va a la yglesia, e de la otra parte con haça del dicho Hernando 
Abenabó. 
Vna mata de morales de çinco piernas que hará tres arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Garçía el 
Mahazeli, en el pago de Almunya, que alinda de la vna parte con haça de Pedro 
Alayçar el Torvisconi, e de la otra parte con vn macáber de tiempo de moros, e de 
la otra parte con haça de Andrés Almegidi. 
Vna mata de morales de ocho piernas que hará seys arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, en haça de Juan Alazerac, en 
el dicho pago de Almunia, que alinda de la vna parte con el barranco e de la otra 
parte con el camino e de la otra parte con haça de Diego el Murçí. 
Vna mata de morales de tres piernas y dos morales junto con ella, que hará 
todo çinco arrovas de hoja, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de 
Lozara, en haça de Andrés Almegidi, vezino de Válor, en el dicho pago de 
Almunia, que alinda de la vna parte con haça destos dichos habizes, e de la otra 
con haça de Anbrosio Alaçili, e de la otra parte con el açequia. 
Vn moral que hará vn arrova de hoja, ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Ravda, en haça de Françisco Arraez, en el pago de Alhaçera, que 
alinda de la vna parte con haça de Hernando Abenabó e de la otra parte con el 
barranco, e de la otra con haça de Andrés Almegidi. 
Vna haça de dos marjales y medio, que se puede regar mas no tiene agua 
suya, en el pago de Almunia, que se dize Fadín Alhaçera, con quatro álamos syn 
parras, e con quatro almezes syn parras y con la mitad de vna parra questá en vn 
çerezo, ques la otra mitad de la dicha parra de Rodrigo Adudim, ques todo con la 
dicha haça destos dichos habizes desta dicha rábita de la Ravda, que tiene más 
vna mata de morales de ocho piernas que hará ocho arrovas de hoja, ques la dicha 
mata destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, que alinda la dicha haça 
de la vna parte con haça de Françisco Arraz e de la otra parte con haça de Juan 
Alaçeli e de la otra parte con el barranco. 
Vna mata de morales de çinco piernas que hará dos arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Ravda, en haça de Garçía Almahaçeli, 
en el pago de Almunia, que alinda de la vna parte con haça de Andrés Almegidi, 
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vezino de Válor, e de la otra parte con el açequia, e de la otra parte con el camino 
que va por las casas. 
Vna mata de morales de quatro piernas e vn moral junto con ella questá vn 
camino en medio, que hará todo ocho arrovas de hoja, ques destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Ravda junto al alverca que se dize Vercatalravda, y a la 
çaquifa de la plaça del dicho barrio de Alrravda de Meçina. 
Vn solar de la dicha rábita Ravda que tiene diez e syete piés en largo e doze 
en ancho, questá a las espaldas de la açaquifa desclarada en el capítulo antes 
deste, y la parte sobre questá armada la dicha açaquifa es de la dicha rábita. 
Vna mata de morales de siete piernas e otras pequeñas que hará seys 
arrovas de hoja, ques destos dichos habizes desta dicha rábita Ravda, en el mismo 
barrio de Ravda, en huerto de … Abenati, vezino de Granada, questá arrimada la 
dicha mata a las espaldas de la casa de Juan Habib, vna pierna de la dicha mata 
questá hazia el rincón de la dicha casa es la mitad destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Ravda, e la otra mitad del dicho Abenati. 
Vna mata de morales de çinco piernas que hará çinco arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita Arravda, en haça de Rodrigo Adudín, en 
el pago de Aynatel, que alinda de la vna parte con el barranco e de la otra parte 
con vna haça que se dize Fadín Albolote, e de la otra parte con otra haça del dicho 
Rodrigo Adudín. 
Vna mata de morales de dos piernas que hará dos arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita Ravda, en la haça deslindada e declarada 
en el partido antes deste, en la parte baxa, çerca de la Fuente. 
Vn solar de la dicha rábita de Handac Alfex, questán sus habizes con los 
desta dicha rábita Ravda, que tiene nueve piés en ancho e quinze en largo que 
alinda de la vna parte con la hera e açaquifa de los herederos de Abdudím e con el 
camino e açequia. 
Tres morales junto a la dicha rábita de suso deslindada e declarada, questá 
el açequia entemedias (sic) della e de la dicha hera e de los dichos morales, que 
harán çinco arrovas de hoja; son destos dichos habizes desta dicha rábita de 
Ravda. 
Vna haça de vn marjal y medio que se puede regar mas no tiene agua suya, 
en el pago de Çahra con seys morales de los quales es el vno de tres piernas y el 
otro de dos, que harán ocho arrovas de hoja ques esta dicha haça y morales con 
vn çerezo con vna parra, ques la mitad destos habizes, y la otra mitad del dicho 
Diego Vanegas Abdudím destos dichos habizes desta dicha Rábita de Ravda, que 
alinda de la vna parte con el camino real e de la otra parte con el açequia e de la 
otra con haça de Diego el Bayarcali. 
Vna haça de tres marjales y medio de tierra calma, ques destos dichos 
habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el pago de Alacuna, que alinda de la vna 
parte con haça destos habizes de la dicha rábita de Laujar, y por la otra parte con 
haça de Françisco Hanina; tiene esta dicha haça vn quarto de agua del açequia el 
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viernes de cada semana, ques vna ora de agua que se dize en aravigo Harrova, 
ques la quarta parte de vn quarto del día. 
Dos haças, junto la vna con la otra de seys marjales de tierra calma, que 
tienen vn çumén de agua del açequia el viernes de cada semana, en el dicho pago 
de Lacuna, que alinda de la vna parte con haça destos habizes declarada en el 
capítulo antes deste, e de la otra con haça de Luys Albazti, e de la otra con haça de 
Hernando Hali; tine (sic) esta dicha haça tres çerezos, son estas dichas haças 
destos dichos habizes desta dicha rábita del Laujar. 
Vn moral que podrá hazer qustro arrovas de hoja ques destos dichos habizes 
desta dicha rábita del Laujar, en haça de Garçía Almahizeli, en el pago de 
Almunia, que alinda de la vna parte con haça de Juan Alaycar Altorvisconi e de la 
otra parte con el camino que va por las casas e de la otra parte con tierras de Juan 
Alazerac. 
Vn moral que hará tres arrovas de hoja, ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita del Laujar, en haça de Diego de Cordova Almonari, en el pago de 
Alcudia, que alinda de la vna parte con el açequia e de la otra con haça de Luis 
Abonaym. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará çinco arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Abogayd en haça de Lucas Alvergi, en 
el pago de Axareta, que alinda de la vna parte con el camino real e de la otra 
parte con el açequia e de la otra con el barranco; cahe la dicha mata de morales 
sobre el dicho camino. 
Vn moral que hará seys arrovas de hoja, ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abogayt, en haça de Martín Alxerrili, en el pago de Xarreta, que 
alinda de la vna parte con el camino que va a la syerra e de la otra parte con el 
barranco, e de la otra parte con haça de Juan Almeznedi. 
Vna mata de morales de tres piernas que hará dos arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Haratal Lozara, en la dicha haça del 
dicho Lucas Alvergí, declarada e deslindada en el terçero capítulo antes deste; 
cahe sobre el dicho camino. 
Vna haça de medio marjal de riego mas no tiene agua suya, con vn almeyz 
syn parra, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Haratabogayt, en el 
pago del Mortyn, que alinda de la vna parte con el río e de la otra parte con haça 
de diego Abenmuça e de la otra con haça del dicho Diego Abenmuça. 
Vn pedaço de tierra de vn marjal de tierra calma, que se puede regar mas 
no tiene agua suya, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, en el 
pago del Mortib, que alinda de la vna parte con haça de Luys el Vergí e de la otra 
parte con haça de Diego de Valençia Abenmuça e de la otra parte con el açequia e 
con el camino de la syerra. 
Vn pedaço de tierra de vn marjal de tierra calma, que se puede regar, mas 
no tiene agua suya, en el pago de Alhandic, ques destos dichos habizes desta dicha 
rábita de Haratabogayt, que alinda de la vna parte con haça de Lorenço Xiri e de 
la otra parte con haça de Anbrosio Aborrida e de la otra parte con el barranco. 
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Vn pedaço de tierra de medio marjal, de riego mas no tiene agua suya, con 
vn moral en la orilla della que hará tres arrovas de hoja, ques toda la dicha haça y 
moral destos dichos habizes desta dicha rábita de Abogayt, en el dicho pago de 
Alcudia, que alinda de las dos partes con haças de Anbrosio Joha, e de la otra con 
haça de Luys Abonayat; está el dicho moral en la orilla de la dicha haça, cahe 
sobre la dicha haça del dicho Joha la más baxa, ques el dicho moral de vn pié. 
Vn moral que hará vn arrova y media de hoja, ques destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Abogayt, en tierra de Anbrosyo el Hax, en el dicho pago de 
Alcudia, que alinda de la vna parte con la fuente de Alcudia e de la otra parte con 
el camino que va a las casas. 
Vn moral grueso, viejo, que hará dos arrovas de hoja, ques destos dichos 
habizes desta dicha rábita de Abogayt, en vn macáber de tienpo de moros questá 
en el dicho pago de Alcudia, que alinda de la vna parte con haça de Luys 
Abonayme, e de la otra con la casa de Ambrosio el Vergí e con huerto de Juan 
Almezudey. 
Vn pedaço de tierra de vn marjal en vna huerta çercada de Juan de Morales, 
benefiçiado desta dicha yglesia de Meçina, ques dicho pedaço es de riego con vna 
mata de morales de seys piernas que hará doze arrovas de hoja, y con tres 
morales, el vno de dos piernas que hará doze arrovas de hoja, questán la dicha 
mata e morales en el dicho pedaço de tierra metido en la dicha huerta ques destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Abogayt, ques la dicha huerta en el pago de 
Abogayt, que alinda de la vna parte con el camino real, de la parte de la puerta 
(sic) con el barranco, e de la otra parte con el dicho camino. 
Vn moral que hará quatro arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abogayt, en la plaça del dicho barrio de Aboguit de Meçina que 
solía ser macáber en tienpo de moros, que alinda de la vna parte con casa de Juan 
de Morales benefiçiado de Meçina, e de la otra con solar de casa del Juan 
Morales, e de la otra parte con el barranco; es el dicho moral el más grueso de los 
questán más çercanos a las dichas casas. 
Vn horno de pan cozer en el dicho barrio de Abogayt de Meçina, que tiene 
veynte e seys piés en largo e onze piés en ancho, ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita de Abogayt, que alinda de la vna parte con la tienda de la herrería 
ques del conçejo del dicho lugar, e de la otra parte con casa de Jorge de Morales 
el Gazi, y por delante con la calle y está enfrente del açaquifa de la dicha plaça. 
Vn ramón de vn moral que hará media arrova de hoja ques destos dichos 
habizes desta dicha rábita de Abogayt, en haça de Françisco Tijir, en el pago de 
Alcudia, que alinda de la vna parte con el camino que va a Vgíjar, e de la otra con 
otra haça del dicho Françisco el Tijir. 
Vna haça de vn marjal e vn quarto mas no tiene agua e se puede regar ques 
tierra calma, destos dichos habizes desta dicha rábita de Abogayd, en el pago del 
Río, que alinda de la vna haça de Anbrosio Majon el Vergí, e de la otra parte con 
el alverca del lagua (sic). 
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Vna mata de morales de ocho piernas que hará ocho arrovas de hoja ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Algayda, en haça de Miguel 
Quçeyquez, en el dicho pago del Río, que alinda de la vna parte con haça de 
Anbrosio el Bergí, e de la otra parte con haça destos dichos habizes, e de la otra 
parte con otra haça del dicho Anbrosio Alvergí. 
Vna haça de tres marjales con vn frexno grande e otros pequeños con dos 
parras, que se puede regar mas no tiene agua suya, destos dichos habizes desta 
dicha yglesia de Meçina, en el pago del Río, que alinda de la vna parte con haça 
de Miguel Queçeycaz, e de la otra parte con el río e de la otra con haça destos 
dichos habizes de la dicha rábita de Lozara. 
Vna haça de vn marjal de riego mas no tiene agua suya, con vna huerta con 
tres frexnos, ques esta dicha haça destos dichos habizes desta dicha rábita de 
Lozara, en el pago del Río, que alinda de la vna parte con la haça destos habizes 
declarada en el partido antes deste, e de la otra parte con el río e de la parte alta 
con haça de Pedro el Garnataxi. 
La quarta parte de vn molino de pan ques destos dichos habizes desta dicha 
yglesia de Meçina, y los otros tres quartos son de Françisco de la Fuente Molon e 
de Martín Axerril, que tiene quinze piés en largo y treze en ancho, medidos por la 
parte de fuera, que se dize el dicho molino el Molino del Cantor; está arrendada la 
dicha quarta parte del dicho molino a Juan el Cordoví por çinco reales cada año, 
segund dixo el dicho Françisco de la Fuente Molon. 
Vn pié de moral grueso que hará tres arrovas de hoja, ques destos dichos 
habizes de la rábita de Godco de Nicana, a las espaldas de la casa de Jorge de 
Morales Algazi, en el dicho barrio de Abogayt, que alinda la dicha casa de la vna 
parte con el dicho horno, e de la otra parte con casa de Pedro Torovisconi; es el 
dicho pié de dos piés questán junto a la dicha casa, ques todo vn moral, el más 
desviado de la dicha casa. 
Vn solar de la casa en el dicho barrio del Bogayt ques destos dichos habizes 
desta dicha rábita deste dicho barrio, que tiene veynte e siete piés en largo e 
veynte e dos piés en ancho, que alinda de la vna parte con casa del dicho 
Françisco de la Fuente Molon, e de la otra parte con casa de Luys Arraez, e de la 
otra parte con haça del dicho Françisco de la Fuente. 
Vn pedaço de tierra de medio marjal, ques de riego, en el dicho barrio de 
Abogayt, con vn moral grande que hará doze arrovas de hoja, ques todo destos 
dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de la vna parte con casas 
de Luys Hoçey e de la otra parte con la fuente, y de la otra parte con casa de 
Gonçalo Xerif. 
Vna mata de morales que hará ocho arrovas de hoja de çinco piernas, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Diego Abohorz, 
en el pago del Marje, que alinda de la vna parte con el barranco e de la otra parte 
con la Fuente e con haça de Françisco Arrayz. 
Vna haça de vn marjal e vn quarto, con vn almez con parra e vn frexno syn 
ella y dos álamos, que tiene vn çumen de agua el jueves de cada semana, ques 
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destos dichos habizes desta dicha rábita de Bogayt, en el pago del Marge, que 
alinda de la vna parte con haça de Diego Taher, e de la otra con haça de Pedro el 
Torvisconi, e de la parte alta con el açequia. 
Vna haça de vn marjal y medio que tiene el agua del dicho çumen que tiene 
la haça declarada en el capítulo antes deste, y tiene la dicha haça vn mançano en 
el pago del Marge, ques destos dichos habizes desta dicha rábita del Bogayd, que 
alinda de la vna parte con haça de Hernando Abenabó, e de la otra con haça 
destos dichos habizes desta dicha rábita, e de la parte alta con el camino e 
açequia. 
Vn solar de la dicha rábita de Lozara, que tiene treze piés en ancho e diez e 
syete en largo, que alinda de la vna parte con solar de casa de Hernando Abenabó 
e de la otra parte con el camino que va a la yglesia. 
Vna haça de medio marjal que se puede regar mas no tiene agua suya, ques 
tierra calma, en el pago de Haratal Lozara, ques destos dichos habizes desta dicha 
rábita de Lozara, que solía ser antes solar de casa de la dicha rábita, que alinda 
de la vna parte con el camino que va a la dicha yglesia e de la otra parte con solar 
de casa de Hernando Abenabó e de la parte baxa con el açeqia que pasa entresta 
dicha haça e haça del dicho Hernando Abenabó. 
Vna haça de vn marjal y vn quarto, de riego, ques destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Harat Lozara, en el pago de Ayni Alhazar, que alinda de la 
vna parte con haça de Hernando Abenabó e de la otra con el barranco, e de la 
parte alta con el camino que va a la yglesia. 
Dos matas de morales, la vna de seys piernas e la otra de ocho piernas, que 
harán seys arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de 
Meçina, en haça de Juan Abeniexim, en el pago de Haraz Altarf, que alinda de la 
vna parte con haça de Alonso Rehmim e de la parte alta con el açequia, e de la 
otra parte con haça de Juan Yahi el Murçi. 
Vna haça de riego que tiene vn quarto de agua el domingo de cada semana 
en el açequia baxa, ques de seys marjales con dos almezes pequeños e vn çerezo, 
ques la dicha haça destos dichos habizes desta dicha rábita de Meçina, e con vna 
mata de morales en ella de muchas piernas que hará quatro arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Abohidar, ques esta dicha haça en el 
pago de Tarmol, que alinda de la vna parte con el açequia e de la otra parte con 
haça de Hernando Abenabó, e de la otra con haça de Pedro Alayçar el 
Torovisconi. 
Vna haça de dos marjales con vna noguera e con vn almez con parra, de 
riego, que se riega con agua que va por el barranco, ques en el pago de Tarmol, 
ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de la vna 
parte con haça de Miguel Cozayquez e de la otra parte con el açequia e de la otra 
con haça de Juan Alhadid. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará çinco arrovas de hoja ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Juan Almajon, en 
el pago de Tarmol, que alinda de la vna parte con haça de Lorenço Beniexim, e de 
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la otra parte con el alverca del agua, e con haça de Lucas Algayteni por la parte 
baxa. 
Vn pedaço de tierra de quatro marjales que se puede regar del barranco, 
con vna mata de morales de seys piernas que hará dos arrovas de hoja e con 
muchos frexnos e almezes y çerezos, todo syn parras e con higueras, que no ay 
otros árboles agenos en la dicha tierra; es vn repecho que se dize en arávigo “tel”, 
que llega en su derecho hasta el río, en el dicho pago de Tarmol, que alinda de la 
vna parte con haça de Lorenço Beniexim e de la otra parte con el barranco, e de la 
parte baxa con el río. 
Vna haça de dos marjales que se puede regar del agua que va por el 
barranco, con dos almezes con parras, ques esta dicha haça destos dichos habizes 
desta dicha yglesia de Meçina, en el pago de Tarmol, que alinda de la vna parte 
con haça de Hernando Abenabó e de la otra parte con haça de Juan Alhadid, e de 
la parte baxa con el camino que va al molino. 
Vna haça de siete marjales questá en muchos vancales, que tiene vn quarto 
de agua el jueves de cada semana, con vn almez syn parra e con vn frexno e vna 
higuera e vna mata de morales que hará tres arrovas de hoja ques de tres piernas, 
ques esta dicha haça con estos árboles y mata destos dichos habizes desta dicha 
rábita de Lozara, en el pago de Tarmol, que alinda de la vna parte con haça de 
Hernando Abenabó, e de la parte alta con haça de Andrés Almegidi, vezino de 
Válor, e de la otra parte con el barranco. 
Vn pedaço de tierra de vn quarto de marjal, de riego, con vn çerezo e vna 
mata de morales de quatro piernas, ques esta dicha haça y mata destos dichos 
habizes desta dicha rábita de Algayda, en el dicho pago de Termel, que alinda de 
la vna parte con haça de Juan el Cordoví e de la otra parte con el barranco, e de 
la otra parte con el camino que va a la syerra. 
Dos matas de morales y vn moral en medio dellas, que son las dichas matas 
la vna de tres piernas y la otra de quatro piernas, que harán diez arrovas de hoja e 
son destos habizes de la rábita de Guaviar Devinas, en haça de Lorenço 
Abeniexim, en el pago de Algayda, que alinda de la vna parte con haça de Diego el 
Cordovi, e de la otra parte con el camino real, e con haça de Garçía Mahazel de la 
otra parte. 
Vna mata de morales de çinco piernas que hará çinco arrovas, ques destos 
dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en la dicha haça declarada e 
deslindada en el capítulo antes deste. 
Vn pedaço de tierra de vn quarto de marjal, de riego mas no tiene agua 
suya, con vna mata de morales de veynte piernas que hará veynte arrovas de hoja, 
ques todo destos dichos habizes desta dicha rábita de Guaviar de Válor, en el pago 
de Algayda, que alinda de la vna parte con haça destos habizes e de la otra parte 
con el barranco, e de la otra parte con haça de Martín Abenhaçin. 
Vn pedaço de tierra que se puede regar, de medio marjal, con vn çerezo con 
parra, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, en el dicho pago 
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de Algayda, que alinda de la vna parte con haça de Alonso el Vardi, e de la otra 
con haça de Luys Abenahiel. 
Vna haça de vn marjal y medio que se puede regar, que tiene vn quarto de 
agua, con syete almezes con vna parra en el vno, ques desta dicha haça destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, en el dicho pago de Algayda, que 
alinda de la vna parte con el camino real e de la otra parte con el barranco, e de 
la parte paxa con haça de Diego Adudín. 
La mitad de vna mata de morales de çinco piernas que hará çinco arrovas 
de hoja, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, que la otra mitad 
es de Garçía de Avila Alayçar, en haça de Lorenço Abenhilxim, en el pago del Fex 
Alhanar, que alinda de la vna parte con haça de Juan Alhadid, e de la otra parte 
con el camino real que va a Godco e con haça de Juan Yahi Almorçi. 
Vna mata de morales de doze piernas que hará doze arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes de la rábita de Gotco de Meçina, en haça de Diego Taher, en 
el dicho pago de Algayda, que alinda de la vna parte con el camino del molino, e 
de la parte baxa con el camino que va a la fuente, e de la otra parte con casas del 
dicho Diego Taher. 
Vn solar de casa ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, 
que tiene e siete píes en largo e diez e nueve en ancho, que alinda de la vna parte 
con solar de casas del dicho Diego Taher, e de la otra parte con casa de Diego el 
Cordoví, e de la otra parte con el camino que va a la syerra. 
Vn solar de la dicha rábita de Algayda que tiene veynte piés en largo e doze 
en ancho, que alinda de la vna parte con huerto de Lorenço Abenyexim, e de la 
otra parte con el camino de la dicha alquería de Algayda, y está enfrente de la 
casa del Cordoví. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará ocho arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Algayda, en haça de Juan Alhadid, en 
el pago de Fex Alhamar, que alinda de la vna parte con haça de Diego el Cordoví, 
e de la otra parte con haça de Lorenço Abenhilxim, e de la otra parte con el 
camino que va a Godco. 
Vn moral que hará tres arrovas de hoja, a las espaldas de la casa de Juan 
Altayjan Cordoví, arrimado a la dicha casa ques destos dichos habizes desta dicha 
yglesia de Meçina; es el dicho moral es questá más arrimado a la dicha casa. 
Vna mata de morales de seys piernas, que hará seys arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, en haça de Luys Alcaragui, en 
el dicho pago de Algayda, que alinda de la vna parte con solar de casa de Diego 
Cordoví, e de la otra parte con haça de Juan Altayjan el Cordoví. 
Vna haça de vn marjal de riego con quinze almezes, el vno con vna parra, e 
con vna higuera, ques esta dicha haça con estos dichos árboles destos dichos 
habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el pago del Gima, que alinda de la vna 
parte con haça de Diego el Cordoví, e de la otra con haça de Anbrosio Adudím, e 
dela e dela (sic) parte con el camino real e con haça de Hernando Abenbó. 
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Vna mata de morales de ocho piernas e otras pequeñas, que hará ocho 
arrovas de hoja, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en 
haça de Anbrosio Borrida, en el pago del Hofra, que alinda de la parte baxa con 
haça del dicho Anbrosyo Borrida, e de la otra con el camino que va de Algayda a 
la yglesia, e de la otra con haça de Luys de Mendoça Arraez; está vna pierna de 
otra mata questá cabo esta ques de Luys de Lema en esta dicha mata. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará tres arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha rábita de Abeniegen, en la dicha haça del dicho 
Anbrosio Borrida declarada e deslindada en el capítulo antes deste, que cahe la 
dicha mata sobrel dicho camino. 
Vna haça de tres marjales de riego, ques destos dichos habizes desta dicha 
yglesia de Meçina, en el pago del Hofra, que alinda de la vna parte con haça de 
Lorenço Xarife, e de la otra con haça de Anbrosio Borrida, e de la otra parte con 
vn camino que va a la yglesia. 
Vna haça de vn marjal y medio con çinco çerezos e dos almezes syn parras, 
ques la dicha haça de riego y tiene vn quarto y medio de agua el día del domingo 
el lunes de cada semana (sic), esta dicha haça e otra que se pondrá en el partido 
después deste; ques esta dicha haça destos dichos habizes desta dicha yglesia de 
Meçina, en el pago de la Gima, que alinda de la vna parte con el camino que va a 
la yglesia e de la otra parte con el açequia, e de la otra parte con haça de Gonçalo 
Rehmin. 
Vna haça de dos marjales, de riego de la açequia baxa, que tiene el agua 
con la haça declarada en el partido antes deste, con ocho almezes, los çinco con 
parras e con syete çerezos e vn çiruelo e vn moral e dos matas de morales, e la vna 
de quatro piernas y la otra de seys, ques esta dicha haça y con todo lo en ella 
contenido destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, çebto la dicha 
mata de quatro piernas, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara y 
hará doze arrovas de hoja, y el moral está al prinçipio desta dicha haça, que 
podrá hazer çinco arrovas de hoja, y la otra mata de seys piernas está al cabo 
desta haça a la parte baxa, que hará tres arrovas de hoja, ques esta dicha haça en 
el pago del Gima, que alinda por la parte de arriba con el camino que va a la 
yglesia e açequia y macáber, y por la parte baxa con haça destos habizes. 
Vna mata de morales de çinco piernas que hará vn arrova de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia, en haça de Anbrosyo Aborrida, en el 
pago del Gima, que alinda de la vna parte con haça destos habizes e de la otra 
parte con el camino que va del Gayda a la yglesia, de la otra parte con otra haça 
destos habizes. 
Otra mata de morales de tres piernas que hará vna arrova y media de hoja 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Hernando de 
Castilla Abenabo, en el dicho pago del Gima, que alinda de la vna parte con haça 
destos dichos habizes e de la otra parte con el açequia e de la otra parte con el 
dicho camino que va a la dicha yglesia. 
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Vna haça de riego que tiene el agua que a de menester, con quatro almezes 
e çinco çerezos, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el 
pago del Gima, que alinda de la vna parte con haça de Diego el Cordoví e de la 
otra parte con el açequia e de la otra parte con la ranbla e con haça de Lorenço 
Alxarif. 
Vna mata de morales de çinco piernas que hará çinco arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia en el camino que va a la yglesia desde el 
barrio del Bogayda a la yglesia, junto con haça destos habizes, questá ya escrita 
en este dicho pago del Gima, e de la otra parte del camino que alinda con haça de 
Luys de Lema. 
Vn moral de dos piés que hará çinco arrovas de hoja ques destos dichos 
dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Alonso Rehmill, en el 
dicho pago del Gima, que alinda de la vna parte con el çimenterio de tienpo de 
cristianos e de la otra parte con haça de Luys Manjor e con casa de Juan Chuquit. 
Vn moral de dos piernas que hará tres arrovas de hoja e vn almez junto a él, 
ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el dicho çimenterio 
de tienpo de cristianos, çerca de la yglesia de tienpo de christianos del dicho 
lugar, que solía ser antes de moros. 
Vn solar de casa junto a la yglesia ques destos habizes, que tiene treynta 
piés de largo y otros tantos en ancho, en linde del dicho çimenterio e de la calle 
por la parte de arriba. 
Vna mata de morales de tres piernas que hará tres arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Algayda, en haa de Hernando de 
Castilla Abenabó, en el pago del Fex Alhamar, que alinda de la vna parte con 
haça de Lorenço de Tavri e de la otra parte con haça del dicho Hernando Abenabó 
e de la otra parte con el camino que va a Godco. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará seys arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Juan de Oña, 
benefiçiado de Meçina, en la orilla, en la parte baxa, en el pago de Alaçir, que 
alinda de la vna parte con el camino real que va a Godco e por la parte alta con 
haça de Benito Alades y por la parte baxa con el macaber. 
Vn moral ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el 
macáber de tienpo de moros, que hará tres arrovas de hoja, ques es el dicho 
macáber en el dicho pago de Alaçir, que alinda de la vna parte con el dicho 
camino de Godco e con la dicha haça del dicho Juan de Oña, e de la otra parte 
con el camino que va a las viñas. 
Vna haça de tres marjales que tiene vn çumen de agua el viernes de cada 
semana, con vna mata de morales de syete piernes, que hará quatro arrovas de 
hoja y con otra media mata de morales en conpañía de Luys Alvejanqui, que la 
otra mitad que perteneçe a estos habizes tiene çinco piernas a la parte baxa que 
harán quatro arrovas de hoja, ques esta dicha haça con los dichos morales destos 
dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en el pago de Alayni Alçelma que 
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alinda de la vna parte con el camino que va a las viñas e de la otra parte con el 
barranco e de la otra con haça de Juan Mixca. 
Vna mata de morales que harán çinco arrovas de hoja ques destos dichos 
habizes desta dicha rábita de Lozara, en haça de Juan Chuquit, en el pago de 
Alhayar, que alinda de la vna parte con haça de Luys Almanjaqui e de la otra 
parte con el barranco e con haça de Hernando Çamar. 
Vn moral de dos piés destos dichos habizes desta dicha rábita de Lozara, 
que hará çinco arrovas de hoja, en haça de Anbrosyo Mocoz, en el dicho pago de 
Alhayar, que alinda de la vna parte con haça de los habizes de los mezquinos e de 
la otra parte con haça de Alonso Alrehmi. 
Vn moral de dos piernas que hará dos arrovas de hoja ques destos dichos 
habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Juan de Morales, benefiçiado 
de Meçina, en el dicho pago de Alhayar, que alinda de la vna parte con haça de 
Anbrosyo Mocoz e de la otra parte con haça de Juan Choquit e de la otra parte 
con haça de los habizes de los mezquinos. 
Vna haça de dos marjales con el agua que tiene, ques en conpañía de la 
haça declarada en el quarto partido antes deste, ques destos dichos habizes desta 
dicha yglesia de Meçina, en el pago de Hayçelma, que alinda de la vna parte con 
haça de Juan Mizca e de la otra parte con haça de Luys Alnajanqui e de la otra 
parte con el camino de las viñas. 
Vna mata de morales de seys piernas que hará dos arrovas de hoja, que 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça de Lorenço Altavri, 
en el dicho pago de Ayçelma, que alinda de la vna parte con el camino que va a las 
viñas e de la otra parte con haça de Juan de Oña. 
Vna mata de morales de quatro piernas que hará dos arrovas de hoja, ques 
destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en haça del dicho Juan de 
Oña, benefiçiado, en el dicho pago de Hayçelma, que alinda de la vna parte con el 
camino de las viñas e de la otra con el macaber de tienpo de moros e de la otra 
parte con el alverca del agua. 
Vna mata de morales de syete piernas en el dicho macáber de tienpo de 
moros, en el dicho pago de Hayçelma, ques destos dichos habize desta dicha 
yglesia de Meçina, que hará quatro arrovas de hoja, que alinda el dicho macáber 
de la vna parte con haça del dicho Juan de Oña, benefiçiado, e por la parte alta 
con haça de Benito Alhaded. 
Dos matas de morales, la vna de dos piernas que hará quatro arrovas de 
hoja y la otra de quato piernas, que hará dos arrovas de hoja, en haça de Luys de 
Luna, en el pago de Laçer, que alinda de la vna parte con haça de Benito Aladel, e 
de la otra parte con el camino que va a Cádiar e de la otra parte con haça de 
Benito Almezuedi son estas dichas matas destos dichos habizes desta dicha rábita 
del Laujar. 
Dos matas de morales, la vna de seys piernas questá en vn ribazo que hará 
seys arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Abenegen, y 
la otra es de dos piernas que hará seys arrovas de hoja y está cabe vnas peñas, 
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ques la mitad de la dicha rábita de Abenegen, e la otra mitad destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Abohdar, en haça de Luys Albazti, en el dicho pago de 
Laujar que alinda de la vna parte con haça de Benito Alades e de la otra parte con 
haça de Luys el Manjor, e de la otra parte con el macáber de tienpo de moros. 
Vn moral de dos piernas delgadas e otras pequeñas que harán dos arrovas 
de hoja, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, e otro de otras 
dos piernas e otras pequeñas, de los mismos habizes, que hará vn arrova de hoja 
entramos, cabo vn çerezo grande, en haça de Benito Alades en el dicho pago del 
Laujar que alinda de la vna parte con haça de Luys Albazti, e de la otra parte con 
haça de Juan Almanjor, e con el macáber de la otra parte. 
Dos morales que harán seys arrovas de hoja que son destos dichos habizes 
desta dicha rábita de Laujar, en huerto de morales de Benito el Mezuedi, en el 
dicho barrio del Laujar, que alinda de la vna parte con casa de Benito Alhaçem e 
de la otra parte con haça de Luys Albazti, e por las dos partes con dos calles. 
Vn moral que hará tres arrovas de hoja ques destos dichos habizes desta 
dicha rábita del Laujar, junto a la casa de Juan Xoayti e çerca de la casa de 
Christoval de Villanueva; es el dicho moral el questá más çércano a la puerta de 
la dicha casa del dicho Juan Xoayti. 
Vn solar de la dicha rábita del Laujar, que tiene veynte e dos piés en largo e 
quinze en ancho, que alinda de la vna parte con el camino que va a la fuente, y por 
la parte baxa con otro camino e con haça de Juan Aljohari. 
Vn moral de dos piernas que hará vn arrova y media, ques destos dichos 
habizes desta dicha rábita del Laujar, en haça de Lorenço el Tavri, en el pago de 
Aynilojiz, que alinda de la vna parte con haça del dicho Juan de Oña, benefiçiado, 
de Meçina, e de la otra parte con el camino que va a Cádiar e de la otra parte con 
haça de Juan Alxayti. 
Vn çumen de agua en el açequia alta que se dize Çequir Taltarf, ques destos 
dichos habizes desta dicha yglesia, en conpañía de Juan Xoayti, vezino del Laujar. 
Esta dicha agua es el jueves de cada semana. Dicho Françisco de la Fuente el 
Molon, vezino del dicho lugar, que tiene arrendado estos habizes, que se arrienda 
el dicho çumen de agua por dos reales y medio cada año. 
La quarta parte de tres cámaras con sus baxos que son en el dicho barrio de 
Abeniegen de Meçina, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Abenejen, 
que las otras tres partes son de Diego Almería Alhadid, vezino del dicho lugar, que 
alindan las dichas casas de la vna parte con casas de Garçía Almahzeli e de la 
otra parte con casas del dicho Diego de Almería y la calle por delante; tiene la 
dicha quarta parte de las dichas cámaras a çenso perpetuo el dicho Diego de 
Almería por vn real de plata en cada vn año; pasó la carta del dicho çenso ante 
Ysydro Gómez, escrivano público destas dichas Alpuxarras, en treze días del mes 
de dizienbre de quinientos e catorze años. 
Vna mata de morales que hará quatro arrovas de hoja ques destos dichos 
habizes desta dicha rábita de Abogayd, en haça de Hernando de Castilla Abenabó, 
en el pago de Alorcob, que alinda de la vna parte con el barranco e de la otra 
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parte con el camino que va a la yglesia e de la otra parte con haça de Juan el 
Torvisconi. 
Vn pedaço de tierra de secano que hará media hanega de senbradura con vn 
almendro e vn almez, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, en 
el pago de Albinar, que alinda con tierra de Lorenço Abenhexim e de la otra parte 
con tierra de Luys Arraez. 
Vna haça heriazo, de secano, que hará vna hanega de senbradura, en el 
pago de Aniabocuçiri, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, 
que alinda de la vna parte con haça de Luys Abenamir e de la otra parte con haça 
de Anbrosyo Joha e con haça de Juan Abudin por la otra parte y con el río. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura, en el pago de 
Andar, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de la 
vna parte con haça de Juan de Murçia el Murçí e de la otra parte con haça de 
Hernando Abenabó. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura en el pago de 
Lavjar, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de la 
vna parte con el barranco e de la otra parte con el río, e de la otra parte con otro 
barranco por do va el agua. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura en el pago de 
Lavjar, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de la 
vna parte con el barranco e de la otra parte con el río, e de la otra parte con otro 
barranco por do va el agua. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura, en el pago de 
Handac Bacatel, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Abogayt que 
alinda de la vna parte con haça de Juan Albezi, e de la otra parte con haça de 
Françisco Tijir, e de la otra parte con el camino que va a la syerra, e de la otra 
parte con el açequia. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura, en el pago de 
Handac Baquetel, ques destos dichos habizes de la dicha rábita de Godco, que 
alinda de la vna parte con haça de Juan Atijir, e de la otra parte con haça de 
Hernando Abenabó y con el camino que va a la syerra. 
Vna haça de secano que hará vna hanega de senbradura, en el pago de 
Barnit, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Abogayd, que alinda de la 
vna parte con haça de Juan de Murçia Almurçí, e de la otra parte con el río, e de 
la otra parte con haça de Françisco Tigir. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura, ques destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Abogayd, en el pago de Barnit, que alinda de 
la vna parte con haça de Anbrosio Abdudim e de la otra parte con haça de Luys 
Abuayme, e con el açequia de la otra parte. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura, ques destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Abogayd, en el pago de Logid, que alinda de 
la vna parte con haça de Luys Arraez e de la otra parte con haça de Juan Abdudim 
e de la otra parte con el açequia. 
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Vna haça de secano que haá vna hanega de senbradura, ques destos dichos 
habizes desta dicha rábita de Ravda, en el pago de Palarda, que alinda de la vna 
parte con haça de Rodrigo Adudim e de la otra parte con el barranco e con haça 
de Hernando Abenabó. 
Vna haça de secano que hará vna hanega y media de senbradura, en el pago 
de Jahfar, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de 
la vna parte con haça de Garçía el Mafazel, e de la otra parte con haça de 
Hernando Abenabó. 
Vna haça de riego que hará media hanega de senbradura, en el pago de 
Alcaharix, ques destos dichos habizes desta dicha rábita de Ravda, que alinda de 
la vna parte con haça de Diego Alatar, e de la parte baxa con el camino de la 
syerra, e de la parte alta con otra haça del dicho Diego Alatar. 
Vna haça de secano que hará vna hanega de senbradura, en el pago de 
Titrubel, ques destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de 
la vna parte con haça de Hernando Abenabó e de la otra parte con haça de Juan 
Aljohari e con otra haça del dicho Hernando Abenabó por la otra parte. 
Vna haça de secano que hará media hanega de senbradura ques destos 
dichos habizes desta dicha rábita de Abogayd, en el pago del binar, que alinda de 
la vna parte con haça de Garçía Alhadid e de la otra parte con haça de Anbrosio 
Joha e con haça de Pedro Alayçar el Torvisconi. 
La mitad de vna haça de secano que hará toda tres çelemines de 
senbradura, ques la dicha mitad destos dichos habizes desta dicha rábita de 
Abogayd, e la otra mitad de Anbrosyo Alazerac, ques la dicha haça en el pago de 
Fex Alaxcar, que alinda de la vna parte con el barranco e de la otra parte con 
haça de Diego el Murçí e de la otra parte con haça de Juan Alaxcar. 
Vna viña de dos marjales en el pago de Habul ques destos dichos habizes 
desta dicha yglesia de Meçina, que alinda de la vna parte con viña de Lorenço 
Xirif e de la otra parte con viña de Martín Abarraxit e de la otra parte con tierra 
de Juan de Avila Alayçar, la qual dicha viña tienen a çenso perpetuo Hernando 
Çamar e Miguel Coçaycaz, vezinos del dicho lugar de Meçina por seys reales de 
plata en cada vn año, que valen dozientos e quatro maravedís; pasó la carta de 
çenso ante Ysydro Gómez, escrivano público destas Alpuxarras, en veynte e dos 
días del mes de Hebrero de mill e quinientos e quinze años, e tomáronla heriazo de 
secano la mayor parte della y después que la tomaron los suso dichos la pusieron 
de viña. 
Tres pedaços de viña, juntos al vno con el otro, que avrá en todos quinze 
marjales de secano que son destos dichos habizes desta dicha yglesia de Meçina, 
en el pago de Lacunas, que alinda de la vna parte con viñas de Matín Abdalá e de 
la otra parte con viña de Diego Adudim e de la otra parte con viñas de Alonso 
Aborrida e de la otra con viñas de Alonso Farrix los quales dichos pedaços de 
viñas tienen a çenso perpetuo Juan de Morales, benefiçiado de la dicha yglesia de 
Meçina, e Diego de Xalon, benefiçiado que fue de la dicha yglesia, difunto, que 
Dios aya, por tres reales de plata en cada vn año; pasó la dicha carta de çenso 
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ante Alonso de la Pena, escrivano público de la çibdad de Granada, en diez e 
nueve días del mes de novienbre de mill e quinientos e diez e nueve años, y pareçe 
por la dicha carta de çenso que al tienpo que los suso dichos tomaron a çenso las 
dichas viñas era tierra calma heriazo fecha monte e que después ellos lo an puesto 
de viña según que agora está. 
Vna haça de çinco marjales destos habizes desta dicha yglesia de Meçina 
que tiene vn quarto e ochavo de agua el viernes de cada semana, con vn azeytuno, 
que son las tres partes destos dichos habizes, y la otra quarta parte es de Diego 
Abenahiel, vezino de Godco de Meçina, que hará vn arrova de azeyte el año lleno, 
e con tres almezes en la dicha haça la qual es en el pago de Alcana, que alinda de 
la vna parte con haça de Bernardino de Avila e de la otra parte con tierra de 
Martín Abenhaçin e de la otra parte con otra tierra del mismo. 
Dos pedaços de tierra junto al vno con el otro que los parte vna linde, de vn 
marjal y medio, que tiene vn día o vna noche de agua del barranco el jueves de 
cada semana, con vn almez, que son destos habizes de la rábita del Ayni, que 
alinda de la vna parte con haça de Lorenço Abenhilxim e de la parte alta con el 
camino que va de Godco a Meçina e con haça destos habizes de la rábita de 
Gayda, los quales dichos pedaços son en el pago de Alcudia. 
5. - LAS PROPIEDADES PERTENECIENTES A LOS HABICES 
En el texto transcrito se describen como propiedades pertenecientes a los 
bienes habices treinta y cuatro que se refieren, específicamente, a morales, sesenta 
y cuatro a matas de morales, setenta y dos propiedades agrícolas, dos hornos de 
pan, una casa y un çumen  
De las setenta y dos propiedades agrícolas se mencionan nueve solares de 
rábita,  tres solares de casas, treinta y cuatro hazas de riego, catorce de secano, 
cinco de tierra calma, una huerta y varias viñas. El total de la superficie de estas 
tierras es de sesenta y cinco marjales de riego, dieciocho y medio de tierra calma y 
diecisiete de viña, que suman cien marjales y medio. 
Estas propiedades pertenecen a las iglesias y rábitas siguientes: 
- iglesia de Meçina: 17, 19, 20, 22, 23, 34, 37, 38, 52, 65, 71, 73, 76, 77, 83, 84, 85, 
86, 88, 92, 98, 101, 103, 104, 106, 107, 108, 109, 110, 111, 112, 113, 114, 117, 
118, 119, 122, 123, 124, 125, 126, 129, 137, 138, 139, 140, 141, 148, 150, 153, 
154, 155. 
- iglesia de Algayda: 116. 
- rábita Arravda / de Arravda / de la Ravda / de Ravda / Ravda (15): 11, 12, 13, 41, 
42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 51, 147, 149. 
- rábita de Abenegem / Abenegen / Abenejen / Abeneyejen / Abeniegen  / 
Abenyegen / Abenyejen (18): 5, 7, 8, 9, 10, 16, 17, 25, 26, 27, 28, 30, 31, 32, 36, 
105, 128, 135. 
- rábita de Abogayd / Abogayt / de Bogayt / del Bogayd (22): 56, 57, 59, 61, 62, 
63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 75, 78, 79, 136, 142, 144, 145, 146, 151, 152. 
- rábita de Abohdar / Abohidar (6): 1, 2, 3, 4, 84, 128. 
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- rábita de Algayda (4): 70, 90, 99, 100. 
- rábita de Alozara / de Loxara / Lozara (22): 6, 18, 33, 35, 39, 40, 42, 58, 60, 71, 
72, 80, 81, 82, 89, 94, 95, 96, 102, 108, 120, 121. 
- rábita de Ayni: 156. 
- rábita de Godco: 143. 
- rábita de Godco de Nicana: 74. 
- rábita de Gotco de Meçina: 97 y 155. 
- rábita de Guaviar de Válor: 93. 
- rábita de Guaviar Devinas: 91. 
- rábita de Handac Alfex: 49. 
- rábita de Harat benigen / Harata Benjem (2): 15, 29. 
- rábita de Harat Lozara / Haratal Lozara 
- rábita de Haratabogayt: 
- rábita de Laujar / del Laujar (9): 52, 53, 54, 55, 127, 130, 131, 132, 133. 
- rábita de Meçina  
- rábita del Buñol: 21. 
- rábita que se dize del Taraf, ques muy antigua: 14. 
Las propiedades de cada una de estas rábitas no se encuentran cerca de ellas, 
sino diseminadas en diferentes pagos: 
- pago de Abenegem / Abenegen: 31, 32 y 33 
- pago de Aber Muça (sic): 20. 
- pago de Abogayt: 65. 
- pago de Abohdar / Abohidar / Bohidar: 4, 5, 6, 8, 9 y 35. 
- pago de Alaçir: 117 y 118. 
- pago de Alayni Alçelma: 119. 
- pago de Albinar: 137. 
- pago de Alcaharix: 149. 
- pago de Alcana: 155. 
- pago de Alcudia: 29, 55, 62, 63, 64, 68 y 156. 
- pago de Algayda: 91, 93, 94, 95, 97 y 102. 
- pago de Alhaçera: 41. 
- pago de Alhandic: 61. 
- pago de Alharaçe / del Haraçe: 21, 22 y 23. 
- pago de Alhayar: 120, 121 y 122. 
- pago de Almunia / Almunya: 37, 38, 39, 40, 42, 43 y 54. 
- pago de Alorcob / Alorcoque: 136. 
- pago de Andar: 139. 
- pago de Aniabocuçiri: 138. 
- pago de Arata Tarf / Harat Atarfee / Harata Tayf / Haratarf / Haraz Altarf: 12, 13, 
15, 16 y 83. 
- pago de Axareta: 56. 
- pago de Ayçelma / Hayçelma: 123, 124, 125 y 126. 
- pago de Aynatel: 47. 
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- pago de Ayni Alhazar: 82. 
- pago de Aynilojiz: 133. 
- pago de Ayruba: 30. 
- pago de Barnit: 144 y 145. 
- pago de Binares: 24. 
- pago de Çahra: 51. 
- pago de Çehela: 34. 
- pago de Fex Alaxcar: 152. 
- pago de Fex Alhamar / Fex Alhanar: 96, 100 y 116.  
- pago de Habul: 153. 
- pago de Handac Bacatel / Handac Baquetel: 142 y 143. 
- pago de Haratal Lozara: 81. 
- pago de Hofrat Muça: 17. 
- pago de Jahfar: 148 
- pago de la Gima / del Gima: 103, 107, 108, 109, 110, 111, 112 y 113. 
- pago de Laçer: 127. 
- pago de Lacuna / Lacunas / Alacuna: 52, 53 y 154. 
- pago de Laujar / Lavjar / del Laujar: 128, 129, 140 y 141. 
- pago de Logid: 146. 
- pago de Palarda: 147. 
- pago de Tarmol / Termel: 84, 85, 86, 87, 88, 89 y 90. 
- pago de Titrubel / Trobel / Tuturbel: 10, 11 y 150. 
- pago de Xarreta: 57. 
- pago del binar: 151. 
- pago del Hofra: 104 y 106. 
- pago del Marge / Marje: 77, 78 y 79. 
- pago del Mortib: 60. 
- pago del Mortyn: 59. 
- pago del Río: 69, 70, 71 y 72. 
6.- ALGUNOS ASPECTOS A CONSIDERAR 
6.1.- El moral y la seda 
De entre los datos que el libro nos ofrece, limitaremos nuestra atención a 
aspectos concretos, especialmente lo que se refiere al elemento vegetal, con 
presencia muy destacada de los morales y su implicación en la industria sedera 
granadina. 
Del moral dice  Ibn al-,Awwam que se cría espontáneamiente en el campo y 
que los mayores ejemplares son los que están en lugares donde hay agua30. El 
presente Libro de Habices distingue entre “matas de morales” y “morales”, 
especificando “las piernas” que tienen en cada caso. De los primeros, es decir de 
                                                     
30 Kitab al-filaha (Libro de agricultura), ed. y trad. J. Banqueri, Madrid, 1802, tomo I, pags. 
290 
C. ÁLVAREZ - A. ZOMEÑO 46 
las matas, se recogen sesenta y cuatro ejemplares y de los segundos sesenta y 
cinco, que hacen un total de ciento veintinueve. La cantidad de hoja que se dice 
producen está estimada en cuatrocientas noventa y siete arrobas. 
Otros árboles y plantas citados son cincuenta y cinco almeces, veintisiete 
cerezos, catorce álamos, diez fresnos, tres higueras, tres nogueras, dos ciruelos, un 
almendro, un manzano y un olivo, citado con la denominación árabe de azeytuno. 
Sin cuantificar aparecen citados muchos fresnos y almeces y cerezos, e higueras 
(87) y viñas sin especificar número (123,124, 125, 152,153, 154). En el caso de los 
almeces, fresnos, cerezos e higueras las cifras no son exactas ya que en un 
momento determinado (87) se dice: “Vn pedaço de tierra de quatro marjales que se 
puede regar del barranco, con vna mata de morales de seys piernas que hará dos 
arrovas de hoja e con muchos frexnos e almezes y çerezos, todo syn parras e con 
higueras, que no ay otros árboles agenos en la dicha tierra”. 
Además de las mencionadas plantas, se debe añadir la no especificada 
presencia de productos agrícolas en las citas recogidas en 137-151, cuando se habla 
de tierras de secano o regadío para sembradura. En el segundo de los casos, la 
mención de acequias y de hazas de riego, con o sin agua propia, nos muestra un 
paisaje que dispone de este elemento fundamental, sobre el que giró la economía 
nazarí y morisca, tanto rural como urbana, y que fue origen de la gran mayoría de 
pleitos que se suscitaron en estos momentos. 
Vemos como el moral o la mata de moral, en algún caso medio moral, 
aparece como bien en sí mismo, independientemente de la parcela de tierra en la  
que se encuentre, con sus propios linderos y especificando las arrobas de hoja que 
produce como expresión de su valor. Es una muestra de la enorme fragmentación 
de la propiedad de estos bienes, por otra parte, algo frecuente en la sociedad 
mudéjar y morisca31. A juicio de C. Trillo32 esta fragmentación era más evidente 
en la parte oriental de la Alpujarra y de modo concreto en la ta,a de Jubiles, de la 
que formaba parte Mecina Bombarón. 
Al mismo tiempo, la abundante presencia de morales es una muestra del gran 
desarrollo de la arboricultura dentro del ámbito económico-agrícola morisco, y así 
lo ha señalado M. Barrios33: “Había árboles en las márgenes y en el interior de los 
bancales o de las paratas; en las huertas, en los bordes de las acequias o de los 
caminos, en los corrales, en las calles...Los paisajes alpujarreños darían fe eminente 
de estas realidades [...]”.A ello añadimos, según el texto presente, que también 
dentro de los cementerios (macaber) aparecen morales. 
La gran mención del moral como elemento vegetal, destacando sobre los 
demás árboles, aunque con una gran presencia de los almecer, la corpulencia de 
muchos de sus ejemplares y la gran cantidad de hojas que daban, nos lleva a pensar 
                                                     
31 Cf. C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, pág. 181. 
32 Ibid. 
33 M. Barrios Aguilera, Granada morisca. La convivencia negada, Granada, Comares, 2002, 
pág. 92. 
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que Mecina Bombarón debió tener una gran importancia en el Reino Nazarí en lo 
que concierne al negocio de la seda, ya que sus morales darían de comer a muchos 
gusanos.  
La industria sedera granadina34, tan apreciada dentro y fuera de España, era 
ya muy notable en el siglo XII, según informan Idrisi y al-Zuhri, destacando este 
último que la región de Yabal Sulayr era la que más seda producía en todo el 
mundo35. En época nazarí figuraba como monopolio del Estado y había alcanzado 
tal desarrollo que había dado origen a la toledana, almeriense y murciana. Fue uno 
de los legados que los Reyes Católicos supieron valorar cuando llegaron Granada, 
manteniendo, incluso, la misma organización que tenía bajo los musulmanes36. 
Durante la posterior etapa morisca, Carlos V mantuvo viva aquella industria, como 
gran fuente de ingresos que a finales de su reinado llegaban a alcanzar la suma de 
135.000 libras. Eran los mismos años a los que se refiere este Libro de Habices.  
Esta riqueza suponía que los habitantes de la Alpujarra eran 
excepcionalmente productivos para la Corona, convirtiéndose en los mayores 
contribuyentes proporcionalmente, aunque esta apreciación se refiera sólo a 
aquellos que se dedicaban al negocio de la seda, no al conjunto de los ciudadanos 
de la región37. Entre los impuestos agrícolas, el de alacer, que se aplicaba a 
viñedos y  árboles, era el que proporcionaba la renta más alta38.  
El origen y sostén de tal riqueza se hallaba en los morales que tan 
profusamente son mencionados. Según parece, el clima del Reino de Granada 
favorecía la proliferación de estos árboles, de más lento crecimiento que las 
moreras y mejores que éstas por su mayor duración y por la calidad de la seda a la 
que daban lugar. Los morales se criaban mejor en las tierras altas de la Alpujarra, 
mientras las moreras eran más aprovechadas en las zonas bajas de Almería. 
Un autor del siglo XVIII, J. F. Córdoba y Peralta, destaca la enorme 
facilidad con la que estos árboles se criaban allí y el gran tamaño que alcanzaban, 
especificando que en una o dos varas de tierra podía haber entre seis y ocho 
morales, cada uno de los cuales producía “una onza de simiente de seda”39 
                                                     
34 Como referencia, valgan los trabajos de K. Garrad “La industria sedera granadina en el 
siglo XVI y su conexión con el levantamiento de las Alpujarras”, ya citado; J. E. López de Coca, “La 
seda en el Reino de Granada (siglos XV y XVI)”, en España y Portugal en las rutas de la seda. Diez 
siglos de producción y comercio entre Oriente y Occidente, Barcelona, 1996, págs. 33-57; C. Trillo 
Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, págs. 274-280. 
35 C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, pág. 184. 
36 Cf. R. Carande, Carlos V y sus banqueros, 2ª ed., Madrid, Sociedad de Estudios y 
Publicaciones, 1965, pág.194.  
37 M. I. López Díaz, “Las Alpujarras en la Hacienda castellana de 1552”, Actas del IV 
Simposio Internacional de Mudejarismo: Economía, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1992, 
págs. 52-53. 
38 C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, pág. 178. 
39 Cf. C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, pág. 177. 
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La actividad rural se centraba en el cultivo de los morales, la cría de los 
gusanos y el hilado de la seda dejando para los núcleos urbanos el tinte, la 
urdimbre y el tejido40. En cualquier caso, todo estaba en manos de moriscos y una 
prueba de ello es que antes del levantamiento de 1568 todas las transacciones que 
se hacían se registraban en árabe, única lengua capaz de expresar las distintas 
calidades de la seda41. 
La gran demanda de la seda, especialmente en Italia, iba a traer como 
consecuencia que los genoveses, que tanta influencia habían tenido siempre en la 
vida comercial del Reino, quisieran imponer el cultivo de moreras traídas de Italia, 
lo que daría lugar a una enfrentamiento con los moriscos, que no querían dejar su 
cultivo tradicional, aduciendo la mayor calidad de sus productos42. 
El levantamiento morisco iba a producir una paralización en todo aquel 
entramado, y con la posterior expulsión se traduciría en la gran decadencia del 
negocio sedero, siendo otra de las consecuencias la pérdida de morales, sustituidos 
por los cereales implantados por los nuevos señores castellanos43. 
Aquella corta de morales se añadía a la de más tipos de árboles en otras 
zonas del Reino, como ocurrió con los encinares y los alcornocales de zonas 
cercanas a la Vega o en el altiplano de Baza. Todo ello se pudo deber a varias 
razones, seguramente dictadas por la incapacidad de los castellanos para mantener 
el negocio sedero y, junto a ello, el imponer un tipo de explotación más acorde con 
su mentalidad y sus usos. Buscaban de este modo facilitar la entrada y el 
movimiento de los ganados, además de ampliar el espacio dedicado a los cereales y 
la vid44.  
Sirva lo antes dicho para entender que cuando se redactó este Libro, es decir 
en 1527, el negocio de la seda estaba en pleno desarrollo y la proliferación de 
morales era algo totalmente lógico y adecuado a las circunstancias y al lugar.  
6.2.- Instituciones de carácter religioso 
Tres serían las que aquí nos ocupan: la mezquita, la rábita y el cementerio. 
                                                     
40 F. Andújar Castillo y J. P.Díaz López, “Las actividades económicas”, en Historia del Reino 
de Granada, Granada, Universidad-Legado Andalusí, 2000, vol. II, La época morisca y la 
repoblación (1502-1630), pág. 84. 
41 K. Garrad, “La industria sedera”, pág. 76. 
42 R. Carande, ob. cit., págs. 198-199. K. Garrad, “La industria sedera”, pág. 81, no cree cierta 
tal afirmación, sino que opina que sólo se trataba de una resistencia del morisco apegado a su cultivo 
tradicional. También se ocupa de ello C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la Conquista 
Castellana, págs. 276-277. 
43 J. Martínez Ruiz, “Mozarabismos en la toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra 
y Xubiles (año 1527)”, en A. Torres-Alcalá (ed.), Joseph Maria Solà-Solé: homage, homenaje, 
homenatge, Barcelona, 1984, pág. 325. 
44 C. Trillo Sanjosé, “El paisaje vegetal de la Granada islámica y sus trtansformaciones tras la 
conquista castellana”, Historia Agraria, 17 (1999), págs. 146-147. 
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La mezquita45 ha sido siempre la que mayor cantidad de habices ha tenido, 
en una proporción media del 50%, llegando en algunos casos al 89% e incluso al 
100%, como es el caso de las alquerías de Beniodmin y Nieles. No olvidemos el 
carácter piadoso de estos bienes. Estos bienes se entienden tanto en tierras como en 
árboles. 
Cada alquería contaba con su mezquita, y si el lugar tenía cierta importancia 
podía haber dos. En el caso de Mecina Bombarón que nos ocupa, el Libro de 
Habices está referido en su totalidad a bienes de la Iglesia, que es de suponer que 
serían los de la anterior mezquita.  
Junto a la mezquita aparece la rábita, que es reflejada en el Libro de Habices 
como gima, aunque Carmen Villanueva hace notar cierta confusión entre rábita y 
mezquita, definidas con este mismo término. En el término de Mecina, en el 
fragmento aquí recogido aparecen hasta ocho pagos que llevan este nombre de 
Gima. C. Trillo46 recoge dos casos, el de Albeytar, en la ta`a de Jubiles, y el de 
Alaycar, en la de Ferreira, en los que la rábita hacía las funciones de mezquita.  
El tercer elemento sería el cementerio, citado con el arabismo macaber47. 
Tras la conversión promovida por Cisneros, es decir en el mismo comienzo del 
siglo XVI, los cementerios musulmanes se clausuraron y se dio orden de que los 
cristianos nuevos se enterraran en las parroquias, prohibiendo hacerlo en el campo. 
Tal medida sólo los igualaba parcialmente con los cristianos viejos, que podían, 
también, ser enterrados en conventos y otros lugares, en tanto los moriscos solían 
preferir las parroquias, aunque en muchos casos buscaran delimitar su propio 
espacio, lo que generó denuncias mutuas de unos y otros. 
 6.3.-  Propiedades colectivas 
Igualmente se menciona en esta parte de la Alpujarra un único horno “de pan 
cozer”(67) entre las propiedades habices pertenecientes a la rábita de Abogayt. 
Situado en el barrio de Meçina con el mismo nombre (Abogayt) mide unos 26 pies 
de largo y 11 de ancho. El horno parece estar situado en el centro de Meçina, pues 
linda por una parte con una casa perteneciente a Jorge de Morales el Gazi y por 
otra con la tienda de la herrería, propiedad del concejo del lugar y se sitúa en la 
calle enfrente de la açaquifa, en la propia plaza del lugar. 
Es singular igualmente el molino de pan (73), si bien es propiedad de los 
habices únicamente la cuarta parte del molino de pan, perteneciente a la iglesia de 
Meçina y que llaman Molino del Cantor. Obviamente, el escribano consigna 
quiénes son los propietario de los otros tres cuartos: Françisco de la Fuente Molon 
y Martín Axerril. El molino tiene 15 pies de largo por 13 de ancho, y se indica que 
                                                     
45 Tomamos las referencias que ofrece C. Trillo Sanjosé, La Alpujarra antes y después de la 
Conquista Castellana, pág. 358-359. 
46 La Alpujarra antes y después de la Conquista Castellana, pág. 359. 
47 Para cuanto sigue, nos centramos en A. García Pedraza, Actitudes ante la muerte en la 
Granada del siglo XVI. Los moriscos que quisieron salvarse, 2 vols., Granada, 2002, págs. 598 ss. 
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su medida se hizo por la parte de fuera. Esta cuarta parte del molino está alquilada 
a un tercero, a Juan el Cordoví, por 5 reales anuales. 
Existen otras dos menciones a molinos en la zona, si bien de forma mucho 
más general y refiriéndose únicamente al “camino que va al molino”, en el pago de 
Tarmol (88) o bien al “camino del molino”, en el pago de Algayda (97). 
 6.4.- Referencias toponímicas 
- Albinar:  “El pinar”, híbrido romance “pinar” con el artículo “al”48.  
- Alcana: qana (árabe)= canal49. 
- Alcudia: kudya (árabe)= cerro, otero50.  
- Algayda: gayda (árabe)= bosque, bosquecillo . 
- Alharaçe: haras (árabe)= espino51 
- Alhayar: hayar (árabe)= roca, piedra52.  
- Almunia: munya (árabe)= huerto53 
- Andar: andar (árabe) =era. 
- Aynatel: `ayn (árabe)= fuente; til`(árabe)=atalaya, repecho (v. nota 25). 
- Ayni: `ayn (árabe)= fuente. 
- Fex : fahs (árabe)= campo llano, campo que se cultiva54. 
- Gima: yami (árabe) =mezquita mayor55. 
- Godco : “godo”, con el sentido de “rico”, “ilustre”. Al tratarse de un barrio exento 
pudo estar poblado por comunidades preislámicas y mozárabes56. 
                                                     
48 J. Martínez Ruiz, “Mozarabismos en la toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra 
y Xubiles (año 1527)”, en A. Torres-Alcalá (ed.), Joseph Maria Solà-Solé: homage, homenaje, 
homenatge, Barcelona, 1984, p. 314. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo 
(Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 218. 
49 J. Martínez Ruiz, “Toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles según el 
libro manuscrito inédito de habices de 1527”, Actes XVI Congrés Internacional de la Lingüística de 
Filologia Romaniques, Palma de Mallorca, 1985, vol. II, p. 320. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El 
lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 703. 
50 J. Albarracín Navarro et al., El Marquesado del Cenete. Historia, toponimia y onomástica 
según documentos árabes inéditos, Granada, Universidad, 1986, tomo I, p. 415. 
51 J. Martínez Ruiz, “La alquería de Monachil a mediados del siglo XVI”, Cuadernos de la 
Biblioteca Española de Tetuán, 1981, 191-278. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del 
suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 77. 
52 J. Martínez Ruiz, “Hufra, hayar y sajar en el manuscrito inédito de habices de 1527”, 
Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, XXIX-XXX /1 (1980-81), 107-119. Reproducido en J. 
Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, pp. 112 ss.  
53 Id. pág. 322. 
54 J. Martínez Ruiz, “Toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles según el 
libro manuscrito inédito de habices de 1527”, Actes XVI Congrés Internacional de la Lingüística de 
Filologia Romaniques, Palma de Mallorca, 1985, vol. II, pág. 321. Reproducido en J. Martínez Ruiz, 
El lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 705. 
55 Id. p. 323. 
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- Habul /Ahbul: ahbul, pl. de habl (árabe)= viña, viñas57. 
- Handac:(varios): jandaq (árabe)= barranco. En  árabe granadino handic, por la 
imela58. 
- Harat (varios): hara (árabe) = barrio 59; también hart (árabe)= campo 
[cultivado]60. 
- Hofra: (varios): hufra (árabe)= hoyo, zanja61. 
- Laujar: lausa (latín), lawsar (mozárabe)= losa62. 
- Marge/Marje: mary (árabe) =prado63. 
 
 
56 J. Martínez Ruiz, “Mozarabismos en la toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra 
y Xubiles (año 1527)”, en A. Torres-Alcalá (ed.), Joseph Maria Solà-Solé: homage, homenaje, 
homenatge, Barcelona, 1984, p. 314. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo 
(Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, pp. 228-229. 
57 J. Martínez Ruiz, “La alquería de Monachil a mediados del siglo XVI”, Cuadernos de la 
Biblioteca Española de Tetuán, 1981, 191-278, Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del 
suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 88. 
58 J. Martínez Ruiz, “El topónimo jandaq en las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles, en 
1527”, Revista de Flología Española, LXII (1982, 239-273. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El 
lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, pp. 121-137. 
59 J. Martínez Ruiz, “El topónimo hara en las tahas de Ferreira, Poqueyra y Xubiles, en 
1527”, Philología Hipsnaniensia in honores Manuel Alvar, tomo II, Madrid, 1985, pp. 481-494. 
Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, pp. 
313-328. 
60 J. Martínez Ruiz, “Toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles según el 
libro manuscrito inédito de habices de 1527”, Actes XVI Congrés Internacional de la Lingüística de 
Filologia Romaniques, Palma de Mallorca, 1985, vol. II, p. 321. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El 
lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 704. 
61 J. Martínez Ruiz, “Hufra, hayar y sajar en el manuscrito inédito de habices de 1527”, 
Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, XXIX-XXX /1 (1980-81), 107-119. Reproducido en J. 
Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo (Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, pp. 109-119. 
62J. Martínez Ruiz, “Mozarabismos en la toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra 
y Xubiles (año 1527)”, en A. Torres-Alcalá (ed.), Joseph Maria Solà-Solé: homage, homenaje, 
homenatge, Barcelona, 1984, p. 314. Reproducido en J. Martínez Ruiz, El lenguaje del suelo 
(Toponimia), Jaén, Universidad, 2002, p. 230. 
63 Ibid. 
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